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 En 1960 se crea el Instituto Superior Dr. Domingo Cabred, de 

 comenzando sus actividades el 7 de junio 

discapacidad.  
 

En 1964, se crea el Profesorado de  con Trastornos 
Psicomotores y posteriormente pasa a denominarse: Profesorado en 

 de os con Trastornos Psicomotores. Da sus primeros 
egresados en 1966, que eran los primeros profesionales en la 

 
 

 
cargos d

Profesor 
. 

 
 

 
 

cluyen nuevos 

                                                 
1 El presente art Graciela Ag
Lic. Nora Bezzone y Lic. Beatriz Ramirez 
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personal-

Terciarios;  se trabaja en lo asistencial en edades tempranas y de 
 

 
A partir de los egresados de este Plan de estudios, se da una 

inicia el recorrido 

-honorem, pero era la 

desarrollaban tar

 

los Psico

Provincia.  
 
Se inicia un nuevo camino: en Comunidad, organizando la 

espera de 

Primarios de salud, o talleres de Psicomotricidad en Centros 

Actualmente se cuenta con Psicomotricistas 

Familiar y  Comunitaria. 
 
 En 1984 se crea la primera 

egresados y a la defensa de los derechos de los Psicomotricistas en 
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funcionar. Sin embargo, a partir de sus gestiones se obtuvo el 
reconocimiento de las funciones inherentes a la disciplina, 
permitiendo legalizar la praxis en la 
7625

d de obtener  la , otorgada por 
el Dpto. de Asuntos Profesionales, del Ministerio de Salud de la 

 
 

necesidad de un nuevo cambio de plan, a fin de formar al futuro 

resultados obtenidos, comienzan a gestarse transformaciones 
emanadas de inquietudes del propio cuerpo de docentes y de la 

Psicomotricista y/o , -Plan 1989, 
- en un intento de superar las barreras 

 
     
Mientras dicho plan se encontraba en vigencia, surge en el marco 

tuto Cabred y otros Institutos 
terciaria no universitaria, para lo que se convoca al cuerpo de 
profesores a elaborar una propuesta de Universidad Provincial, 

pues cambiaron las autoridades gubernamentales. 
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territorio nacional. Se sug

universitario.  
 
En virtud de lograr ciertos acuerdos institucionales que 

permitiesen la ve
 

 

Proyecto de Licenciatura Extraordinaria en 
Psicomotricidad. Se generaron Articulaciones Interinstitucionales para 
las nuevas generaciones de Psicomotricistas, realizando numeras 
gestiones para lograr un convenio con diferentes Universidades. 

 
Emprendimientos individuales, permitieron que algunos 

egresados pudieran licenciarse en la Universidad Nacional de Cuyo y  
 

 

nuevamente el plan de estudios, donde la Psicomotricidad fue 
- Profesional; la 

Psicomotricista 

comunitario y educativo c
adolescentes, adultos y tercera edad. Se mantienen contactos con 
diversas organizaciones con la finalidad de continuar en el camino del 
crecimiento profesional y disciplinar. Para tal fin de realizan 

-
profesional desde todas las perspectivas y posibilidades. 
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En 1998, gracias al esfuerzo mancomunado de dos instituciones 

con importantes representantes de la Psicomotricidad a nivel nacional 
e internacional 

 

Fortaleza de Psicomotricidad, de la cual el Instituto Cabred es 
Mi

por el Instituto Dr. D. Cabred, donde es  importante la asistencia de 
Psicomotricistas cordobeses, nacionales e internacionales. 

 

idad que se ha 
creado, lo que permite que nuestros egresados puedan insertarse a 

 
 

llevar un  registro de egresados, por lo que  se puede afirmar que la 
ocu  

  
 

 

provincias argentinas. Se realizaron dos Encuentros nacionales de 
Psicomotricistas, con la presencia de disertantes y participantes 

aprobado por unanimidad en Asamblea, se realizaron numerosos 
talleres y ateneos para d
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disciplinar. Actualmente se encuentra trabajando arduamente en torno 
a la Ley Nacional de ejercicio profesional y realizando un 

Psicomotricidad. 
 
  o 2007 el gobierno de la Provincia presenta, por Ley 

ites 
y gestiones que desde el cuerpo de profesores del Instituto Cabred y 

inmediata.  
  

 
 



















ARTÍ CULO DE LA ASOCI ACI ON ARGENTINA DE 

PSI COM OTRI CI DAD  

 

¿QUÉ ES LA P SI COM OTRI CI DAD ?  

La Psicomotricidad es una disciplina científica, permanentemente actualizable que 
estudia las estrechas relaciones entre lo físico y lo psíquico, pensando al cuerpo del 
sujeto y sus manifestaciones, referidos a sus condiciones de existencia, materiales y 
simbólicas que determinan una forma particular de hacer y de ser. El estudio de la 
estructuración psicomotriz, considerada en la dialéctica entre procesos evolutivos y 
actos constitutivos, poner en evidencia que la construcción del cuerpo es en tanto la 
constitución del sujeto. 
 
Uno de los ejes centrales a partir del cual se han desarrollado la práctica y la teoría 
psicomotrices, es el concepto de "tono muscular" en su relación dialéctica con la 
emoción. "Los estados de hipotonía, de hipertonía de espasmo de donde proceden las 
emociones, se deben también a las variaciones locales o generalizadas del tono, pues a 
las modificaciones del tono y las actitudes están ligadas las modificaciones del a 
sensibilidad afectiva. Entre las dos hay reciprocidad de acción inmediata. Así se 
especifican y se intensifican las emociones". "Así la emoción, cualquiera sea su matiz, 
tiene siempre por condición fundamental variaciones en el tono de los miembros y en la 
vida orgánica".  
 
Los aportes de Wallon en torno a la función tónico postural, vehiculizadora de la relación 
con la función humanizante del Otro-otro del recién nacido, marca el origen de la 
estructuración psicomotriz .  
 
El encuentro con el otro instala una experiencia corporal fundante a la construcción del 
cuerpo y la constitución del lenguaje. En Psicomotricidad, esta simbiosis inicial entre el 
infans y el otro, recibe el nombre específico de "Diálogo tónico", nominación otorgada 
por Julián de Ajuriaguerra. Este concepto que alude a la presencia del otro (del cuerpo 
del otro, del campo tónico-postural, la mirada, la voz, las palabras del otro) y a los 
intercambios posibles que se generan con el infans y su cuerpo, dan cuenta de una 
matriz comunicacional en la cual el cuerpo: la estructura tónica, la postura y la 
sensoriomotricidad, son los instrumentos privilegiados.  
 
Es posible pensar al cuerpo en construcción, tomando para el propio sujeto y para la 
relación con el otro el siguiente ordenamiento: del equipo neurobiológico a la función, al 
funcionamiento y a la realización. "El cuerpo está en relación a una actividad 
significante., a un efecto de sentido. El funcionamiento del cuerpo del niño se encuentra 
sujeto a la acción significante: de atribución de valor, de orden, de jerarquía de sus 
progenitores". 
 
La Función hace referencia a aquello del equipo neurobiológico que inaugura y sostiene 
la asistencia de un otro (funciones del cuerpo): alimentación, sueño, estructura tónica, 
estructura de movimientos, reflejos, motricidad. En cuanto al funcionamiento se puede 
decir que es la puesta en acto de la función. A través de la experiencia y en relación al 
otro, el sujeto instala un funcionamiento que lo notifica sobre sí y sus funciones, 
ligándose a las categorías psíquicas y mentales (espacio-tiempo-causalidad-objeto-
imagen). En tanto la realización es el sujeto accionando, con su funcionamiento, sobre la 
realidad de acuerdo a sus deseos, proyectos e intenciones.  



 
Se delimita y especifica, entonces, el objeto de estudio y trabajo de la Psicomotricidad: 
el cuerpo como construcción intersubjetiva, sus operaciones simbólicas, su capacidad 
de acción y sus modalidades de relación, y los métodos y procedimientos terapéuticos 
para su desarrollo y organización. "La principal capacidad de quien trabaja con seres 
humanos, es la de poder ponerse en el lugar del Otro. La Psicomotricidad no es mera 
práctica de técnicas y procedimientos; es reflexión permanente del sí mismo y del Otro.  
 
Como práctica de mediación corporal con incidencia en las condiciones psíquicas, como 
terapia o aprendizaje , tiene un efecto liberador de las posibilidades de realización y 
expresión del movimiento corporal; pero por sobre todo, modificaciones en la 
experiencia subjetiva del propio cuerpo. Y esto último no es pura experiencia sensible, 
sino también fantasía y simbolismo". 

 
EJES DE EST UDI O DE LA P SI COMOTRI CI DAD  

Se identifican como ejes de estudio de la psicomotricidad, los que corresponden al 
trastorno en el funcionamiento del cuerpo (a), y a la construcción del cuerpo - 
estructuración psicomotriz (b): 
 
Trastornos en el cuerpo: La práctica terapéutica en Psicomotricidad acciona mediante la 
aplicación sistematizada y controlada de métodos y técnicas específicamente 
psicomotoras reconocidas por la ciencia, la práctica y la ética profesional. Se puede 
especificar la siguiente semiología: 
 
• Inestabilidades (en su expresión tensional y en su expresión dehiscente) 
• Torpeza 
• Inhibiciones del movimiento 
• Trastornos de la organización gnoso – práxica 
• Trastornos de la organización tónico-postural 
• Paratonías 
• Sincinesias 
• Disarmonías tónicas 
• Dificultades en la organización del equilibrio 
• Perturbaciones del impulso motriz 
• Alteraciones de la coordinación dinámica general y estática 
• Alteraciones de la coordinación de la dinámica manual 
• Tics y tartamudez como expresión de desorden tónico 
• Alteraciones de la organización espacio-temporal 
• Alteraciones en la organización del esquema corporal 
• Trastornos de la construcción de la imagen del cuerpo 
• Alteraciones de la lateralidad y el ritmo 
• Alteraciones del grafismo y la escritura 
• Trastornos atencionales 
• Trastornos tempranos del desarrollo psicomotor 
 
Las posibilidades de intervención terapéutica de la Psicomotricidad no sólo se 
circunscriben a los cuadros y síntomas psicomotores mencionados, sino que también se 
ha demostrado su eficacia en: 
 
• Cuadros secundarios y asociados a: lesiones neurológicas, alteraciones metabólicas, 
genéticas, etc. 
• Cuadros secundarios y asociados a: desórdenes severos de la personalidad: Autismo, 



Psicosis. Así como también en los cuadros llamadas por el DSM IV: T.G.D. (Trastorno 
Generalizado del Desarrollo) y ADDH (Síndrome disatencional con hiperactividad). 
• Trastornos del aprendizaje: derivados de dificultades en la organización de la imagen 
del cuerpo, y la estructura espacio-temporal. 
• Ciertos trastornos del lenguaje: ligados a dificultades tónicas y práxicas. 
• Desórdenes psicosomáticos: ligados a las alteraciones de la organización tónico-
postural. 
• Construcción del cuerpo. Estructuración psicomotriz. 
 
Si bien, se reconoce el origen de la Psicomotricidad en torno a la perturbación, el 
devenir de la práctica y el desarrollo del campo disciplinar, llevó al psicomotricista a 
estudiar e investigar al Desarrollo Psicomotor Normal. Uno de los ejes centrales del 
estudio e investigación de la Psicomotricidad es el que se desprende la de "los primeros 
tiempos de la relación madre-hijo", relación descripta por el Dr. De Ajuriaguerra con el 
nombre de "Diálogo tónico"7. 
 
Este enfoque privilegia el aporte de la Psicomotricidad a la Promoción de la salud en 
todos los ámbitos de intervención (salud, educativo y social-comunitario). Se 
promueven: 
• La construcción del cuerpo (estructuración psicomotriz) 
• La detección temprana de problemas psicomotores. 
 
Los instrumentos y estrategias que se implementan favorecen el trabajo en redes y 
grupos. Se promueven estrategias de colaboración intersectorial y participación social. 
Se favorece la creación-invención de diferentes escenarios para la promoción de la 
salud, tendientes a rescatar a los sectores sociales de mayor vulnerabilidad. Las 
estrategias son en su amplia mayoría propiciadoras del intercambio interdisciplinario e 
intersectorial, promoviendo a su vez un enriquecimiento mutuo – profesional y social. 

 
ANT ECEDENTES HI STóRI COS DE LA CONCEPCI óN DE P SM  

ANTECEDENTES HISTÓRICOS DE LA CONCEPCIÓN DE PSM En el transcurso del 
siglo XIX se llevaron a cabo progresos de la Neurofisiología normal y patológica que 
posibilitaron avances en la concepción de la motricidad. Las investigaciones se 
centraron en: 
 
A. Desde la patología cortical: 
• Disturbios de las funciones simbólicas de localización cerebral cortical (afasia de 
Brocca y Wernicke). 
• Pérdida de cierto uso de la función, sin poder localizar la lesión (apraxia ideomotora) 
 
B. Desde la Neurofisiología: 
• En 1906, C. S. Sherrington investigó y precisó la "acción integradora" del sistema 
nervioso, a partir de lo cual la médula espinal fue reconocida como capaz de integrar las 
informaciones, es decir, analizar los estímulos y responder a ellos de manera adaptada. 
 
C. Desde la Neuropsiquiatría Infantil:  
• E. Dupré describió, en 1907, una nueva entidad: el cuadro de Debilidad Motriz, 
relacionándolo con el de Debilidad Mental. Síndrome no atribuible a una lesión del 
sistema piramidal. "Estado patológico y congénito del movimiento, hereditario y familiar a 
veces, cuya característica es la exageración de los reflejos tendinosos, la alteración del 
reflejo plantar, sincinesias y torpezas en los movimientos intencionales involuntarios, 
que llegarían a hacer imposible la libre resolución muscular. E. Dupré). 



"También Dupré propone el término paratonía para designar la imposibilidad de relajar 
voluntariamente un músculo".8 Algunos autores consideran a Dupré el creador de la 
noción de psicomotricidad, término que introduce en 1913, "Es el iniciador de la 
psicomotricidad infantil" , dice Belz 9, aún así fue largo el camino de investigación 
científica y aportes de múltiples disciplinas, para que La Psicomotricidad se erigiera 
como una práctica primero y luego se diera consistencia a su campo teórico. 
 
En los inicios de este recorrido, las investigaciones dieron lugar a: 
1) La precisión de las etapas del desarrollo psicomotor y los problemas que puedan 
surgir a lo largo de éste. 
2) La descripción de la "debilidad motriz", que responde a un problema de organización 
y armonización de diferentes funciones sostenidas por un cerebro que madura 
progresivamente. 
3) El establecimiento de un " estrecho paralelismo existente entre las funciones motrices 
del movimiento y de la acción, y el desarrollo de las funciones psíquicas; a cada estado 
psíquico corresponde un estado motor." (E. Dupré) 
Desde esta perspectiva, la función motriz comienza a ser considerada en su relación 
con la inteligencia y el carácter, instalándose así las bases de la concepción de la 
Psicomotricidad. 
 
D. Desde la Psiquiatría, la Medicina, la Neurología, la Psicopatología, la Pedagogía, la 
Psicología y el Psicoanálisis: 
• Invalorable aporte en la construcción de la teórica y la práctica psicomotriz, de los 
numerosos autores, médicos y pedagogos que investigaron acerca del desarrollo del 
niño: E. Dupré, G. Heuyer, A. Collin, A. Gessell, A. Thomas, E. y G. Guilmain. H. 
Wallon,10 N. Otzeretsky, J. Piaget, Vigotsky, J. de Ajuriaguerra, S. Freud, J. Lacan, 
D.Winnicot, F. Doltó, J. Bergès entre los grandes investigadores y pensadores.  
 
ANTECEDENTES NACIONALES E INTERNACIONALES DE LA FORMACIóN DE 
PSICOMOTRICISTAS:  
 
Un primer esbozo de formación profesional en Psicomotricidad fue organizado por el Dr. 
Julián de Ajuriaguerra, Jefe del Servicio de Psico-bio-patología del niño del Hospital 
Santa Ana de París, en los años 50. Posteriormente este curso pasó a la Universidad de 
Medicina de París auspiciado por las cátedras de Neuropsiquiatría Infantil y de Biología 
aplicada. A mediados de los años 60, los psicomotricistas franceses lograron el diploma 
de estado reconocido por el Ministerio de Salud Pública. Actualmente las universidades 
francesas de París VI, París VII, Bordeaux II, Marsella, Toulouse, Grenoble, Lyon y Lille, 
dictan carreras de grado de Psicomotricidad. 
Existe formación universitaria también en: Bélgica, España, Suiza, Alemania e Italia. En 
América existen antecedentes universitarios en México, Chile, Perú y Brasil. En Uruguay 
se dicta la licenciatura en psicomotricidad que depende de la Escuela de Tecnología 
Médica de la Universidad de Montevideo. 
 
En nuestro país: 
Es Dalila Molina de Costallat, docente, formada en Francia con G Soubiran, quien 
alrededor del año 1950, regresa al país portando un certificado que lo habilita para la 
práctica firmado por el Dr. Julián de Ajuriaguerra, introduciendo las primeras nociones y 
práctica ejercitadoras para la actividad manual y coordinación general del cuerpo en 
Educación, formando a docentes. 
La Psicomotricidad en la provincia de Córdoba obtiene el primer reconocimiento oficial 
en la formación, en el año 1989 a través del Decreto 2090/1989 el Instituto Cabred pasa 
a expedir títulos de Profesor de Psicomotricidad y de Psicomotricista. Esta institución 



estatal-provincial, ubicada en la capital de la provincia, otorgaba títulos de carácter 
oficial y con validez nacional, hecho que sucede hasta la actualidad.  
En el año 1993, el Ministerio de Educación de la Provincia de Santa Fe bajo la 
disposición Nº 103/1993 habilita la apertura y funcionamiento del Instituto Superior 
Particular "Umbral" (institución privada) en el cual se desarrollaría la formación de 
Técnico Superior en Psicomotricidad.  
En mayo de 1994, el Instituto Alta Casa de Estudios de Sudamérica es autorizado por el 
Ministerio de Cultura y Educación de la Ciudad de buenos Aires a llevar adelante un 
plan de estudios en carácter experimental de Formación de Psicomotricistas (Resolución 
Nº 1079/1994)  
En el año 2000 el Ministerio de Educación de la Provincia de Santa Fe otorga mediante 
el Decreto Nº 2000/2000 la modificación de los planes de estudio y la creación de títulos 
intermedios: "Auxiliar Técnico en Psicomotricidad" y "Acompañante Terapéutico". 
En el año 2000, la Asociación Argentina de Psicomotricidad y su Escuela Argentina de 
Psicomotricidad (institución privada) obtienen la autorización de la Secretaría de 
Educación del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires para implementar el plan de 
estudios y expedir el título terciario de Psicomotricista Especializado en Salud y 
Educación. Dicha formación se implementó con el carácter de formación a término, 
destinada para aquellos Psicomotricistas que tenían una formación no reconocida 
oficialmente. Es la Comisión Directiva de la AAP quien a partir de este mismo año 
realiza las gestiones pertinentes con las autoridades de la Universidad Nacional de Tres 
de Febrero para gestionar la habilitación de la Carrera de Licenciatura en 
Psicomotricidad. La cual se abre e implementa gracias a los programas de estudio y 
psicomotricistas de la AAP. 
A partir del año 2004 y bajo la Resolución Nº 61/2004 Secretaría de Educación del 
Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires se ha modificado los planes de estudios en las 
instituciones de nivel terciario no universitario como la mencionada anteriormente ACES 
y se han puesto en marcha en el Instituto Superior De La Salle (institución privada), en 
el Centro de Estudios Interdisciplinarios para el Aprendizaje y la Comunicación (CEIAC) 
(institución privada) y en el Instituto Superior Padre Luis Tesa (institución privada). 
Actualmente las universidades tanto estatales como privadas que forman Licenciados en 
Psicomotricidad se rigen bajo la normativa de la Ley de Educación Superior Nº 
24.521/1995. 

 
CAMPOS DE EJERCICI O PROFESI ONAL  

Como práctica profesional, la Psicomotricidad, opera y se desarrolla en los campos de la 
salud, de la educación y del desarrollo social y comunitario en nuestro país, desde hace 
más de treinta años. 
• ámbito de la SALUD: promoción y prevención de la salud y clínica o terapia 
psicomotriz; 
• ámbito de EDUCACIóN: educación común y educación especial, formación y 
capacitación docente; 
• ámbito de la ACCIóN COMUNITARIA: políticas públicas de desarrollo social y 
comunitario en promoción, prevención y asistencia en diferentes grupos étareos. 
 
ACTUACIÓN EN EL ÁMBITO DE LA SALUD: 
 
Lo particular del enfoque psicomotor respecto de la valorización (examen, balance y 
diagnóstico) y terapéutica de las perturbaciones, alteraciones o trastornos en la 
estructuración psicomotriz, es centrar la mirada y la acción sobre las posibilidades del 
sujeto y no sobre sus aspectos deficitarios. El fin de un tratamiento terapéutico en 
Psicomotricidad es que el cuerpo del sujeto adquiera en la realidad la capacidad 



funcional que le es propia, acorde a sus posibilidades y deseos.  
La práctica terapéutica en Psicomotricidad acciona mediante la aplicación sistematizada 
y controlada de métodos y técnicas específicamente psicomotoras reconocidas por la 
ciencia, la práctica y la ética profesional: 
 
a) DE OBSERVACIÓN DIAGNÓSTICA:  
En los cuales se atiende a las siguientes variables funcionales: 
• Organización tónica – estructural: tono muscular, postura-actitud, equilibrio, 
gestualidad. 
• Organización motriz - instrumental: movimiento, coordinaciones (estáticas, dinámicas, 
viso-motriz), lateralidad, praxias. 
• Estructura simbólica - representacional: espacio, tiempo, imagen, juego, dibujo, 
escritura y lenguaje.  
 
b) DE INTERVENCIÓN: 
• Entrevistas con padres.  
• Actividad espontánea. 
• Actividad lúdica. 
• Actividad constructiva. 
• Actividades grafo-plásticas. 
• Relajación Terapéutica. 
• Entrevistas de interconsulta interdisciplinaria con otros profesionales y 
establecimientos educativos. 
 
c) DEL ROL DEL PSICOMOTRISTA: 
• Intervención corporal profesional (voz, mirada, escucha, atención receptiva, silencio-
pausa, contacto, etc.) 
• Relación terapéutica (psicomotricista-paciente) en la dirección de la cura. 
 
Enfoque psicomotor al desarrollo y la organización del cuerpo:  

Este enfoque privilegia el aporte de la Psicomotricidad a la Promoción y Prevención de 
la salud en todos los ámbitos de intervención (salud, educativo y social-comunitario).  
Se promueven: 
• La organización y desarrollo del cuerpo. 
• La detección temprana de problemas psicomotores  
 
Espacios de práctica de terapia o clínica psicomotriz: 
• Equipos de Salud interdisciplinarios Públicos o Privados (Neonatología, Pediatría, 
Crecimiento y Desarrollo, Psicopatología, Clínica médica de adultos y adultos mayores, 
Internación, Hospital de día). 
• Consultorio externo. (Servicios hospitalarios, centros de salud, clínicas, consultorio 
privado). 
 
También interviene en la formación y supervisión de profesionales en el campo de la 
salud. (médicos, psicomotricistas y otras disciplinas).  
 
ACTUACIÓN EN EL ÁMBITO EDUCATIVO: 
 
Al ámbito educativo la Psicomotricidad aporta un modo particular de reflexionar sobre 
las condiciones y características del funcionamiento del cuerpo en la Institución 
Educativa. En el cual se detiene no sólo en el cuerpo del alumno y las funciones 
necesarias para el aprendizaje, sino que considera al conjunto de la Comunidad 
Educativa como productora de una dinámica de aprendizaje en donde "el cuerpo" 



demanda un lugar y una circulación, que es preciso saber escuchar y poder operar. 
 
El psicomotricista interviene en: 
• Nivel Inicial 
• Nivel Primario 
• Educación Especial 
• Equipo interdisciplinario (gabinete) 
 
Realizando las siguientes acciones: 
• Coordinación de talleres de Psicomotricidad con los alumnos de las distintas 
secciones. 
• Trabajos de reflexión con los docentes aportando una lectura específica del 
funcionamiento psicomotor de sus alumnos. 
• Asesoramiento a los docentes con respecto al desarrollo psicomotor tanto a través de 
entrevistas, como de cursos o talleres específicos, apuntando al enriquecimiento de la 
gama de recursos que cada docente cuenta para su tarea. 
• Aportar al docente recursos didácticos para trabajar los contenidos de las áreas 
curriculares (lengua, matemática y sociales) desde un enfoque psicomotor. 
• Entrevistas de contención y orientación a padres, junto a otros profesionales del equipo 
de orientación escolar. 
• Participación en admisiones y evaluaciones de los alumnos. 
• Participación en proyectos de integración, realizando aportes tanto en la elaboración 
de las adaptaciones curriculares, como en la supervisión y desarrollo de los mismos. 
• Abordaje en el área de Atención Temprana a bebés y niños pequeños con patologías 
del desarrollo que aún no tienen edad para el ingreso escolar. 
 
ACTUACIÓN EN EL ÁMBITO SOCIO COMUNITARIO 
 
La complejidad del contexto y las problemáticas actuales atraviesan y afectan la vida 
cotidiana promoviendo situaciones de vulnerabilidad. Los factores de pobreza y 
marginalidad encrudecen esta realidad poniendo en cuestión la garantía de satisfacer 
las necesidades básicas, el tiempo y lugar para la educación, y las dificultades socio- 
ambientales. El abordaje psicomotor, promueve fortalecer-favorecer la construcción de 
la identidad de las personas, creando espacios de reflexión y registro de lo propio frente 
a la problemática, como punto de partida para instalar un deseo, una necesidad, en 
términos de un lugar subjetivante que posibilite un camino de salida y de respuesta a la 
dificultad. En este ámbito la intervención se amplía a todas las franjas etarias pudiendo 
abordar el trabajo con:  
• Bebés (Intervención Temprana en Psicomotricidad). 
• Niños y adolescentes. 
• Adultos y adultos mayores. 
• Discapacidad 
 
Realizando las siguientes acciones: 
• Coordinando talleres y grupos (de crianza con familias, de juego y relajación 
terapéutica niños-adolescentes-adultos-adultos mayores) 
• Conformando equipos interdisciplinarios de salud (de seguimiento: bebés y niños y sus 
familias, de trastornos del desarrollo, de seguimiento de desarrollo niños adolescentes, y 
equipos de adultos y adultos mayores). 
• Asistiendo a bebés, niños y adolescentes en diagnósticos diferenciales, tratamientos y 
orientaciones. 
• Capacitando y supervisando docentes y profesionales a cargo. 
• Asesorando al personal de la dirección de programas o servicios, respecto de las 



problemáticas sociales y comunitarias. 
• Desarrollando programas y proyectos de prevención y asistencia en los diferentes 
grupos etáreos en la comunidad. 
• Evaluando los programas comunitarios que atienden a una complejidad de los diversos 
fenómenos sobre los que se actúa. 
• Realizando actividades de integración. 
• Orientando a las familias de personas con discapacidad. 
• Fortaleciendo redes comunitarias a favor de una mayor conciencia de comunidad y 
logrando la dinamización del potencial de recursos que ella encierra.  
 
Estas propuestas pueden ser llevadas a cabo en escuelas, centros de salud, centros 
barriales, hogares o institutos de menores, centros de madres adolescentes, centros de 
jubilados , clubes y sociedades de fomento. 
 
.1 Wallon, Henri. Los origenes del carácter en el niño. Buenos Aires. Nueva Visión. 
1982-pag 37 2 Wallon , Op. Cit pag 68; 3 Al modo en que lo enuncia Jean Bergès.; 4. 
González, L (1997) Reuniones Clínicas en Psicomotricidad. "Los saberes que ordenan al 
cuerpo I " pag 130 ; 5 Adherimos la conceptualización trabajada por lo UNTREF.20008 6 
Ernesto Ferreyra Monge, psicomotricista, socio AAP . 7 Julián de Ajuriaguerra. 
8Calmels, D (2003) Qué es la Psicomotricidad. Los trastornos psicomotores y la práctica 
psicomotriz. Nociones Generales, Cap 2: "Antecedentes breve reseña histórica", Grupo 
Editorial Lumen: Buenos Aires.9 Beltz,Y (1995)Terapia Psicomotriz. Práctica Psicomotriz 
2, Ed Masson, Barcelona.10 Es importante su teoría para el campo de la 
psicomotricidad ya que supera el paralelismo al hablar de ACCIóN RECíPROCA y aplica 
por primera vez la noción de psicomotricidad a desarrollo y a "disturbios". 11 Casa de 
Altos estudios, ha modificado su denominación y actualmente se denomina ACES. 
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La observación de la intervención del psicomotricista: 
actitudes y manifestaciones de la transferencia1

Cori CAMPS LLAURADÓ

RESUMEN

Se presenta una propuesta para observar la intervención 
del psicomotricista, que considera distintas estrategias, 
niveles y parámetros de observación. Tiene en cuenta tanto 
los aspectos corporales del psicomotricista, como otros 
aspectos del funcionamiento psíquico, tanto conscientes 
como inconscientes, que pueden facilitar o interferir en su 
intervención con los niños. Para ello, se describen en primer 
lugar las actitudes que debería tener el psicomotricista para 
poder realizar una intervención ajustada a los niños, que 
debería basarse en la escucha, la disponibilidad corporal 
y la contención. Estas actitudes están relacionadas con 
el concepto de transferencia. Se considera la forma de 
desarrollar las actitudes y la comprensión del mecanismo 
transferencial por medio de la formación personal, y cómo 
ambos aspectos se manifiestan durante la intervención 
psicomotriz.

PALABRAS CLAVE: Observación psicomotricista, 
actitudes psicomotrices, intervención psicomotriz, 
transferencia.

1. Esta ponencia parte del trabajo elaborado conjuntamente con Inés Tomás, presentado en el II 
Congreso Estatal de Psicomotricidad (Madrid, 2002), y recoge asimismo conceptuali zaciones 
teóricas y experiencias concretas de la formación teórica, personal y pedagógica que hemos 
venido desarrollando en el «Máster de Terapia Psicomotriz» y en el «Postgrado en Intervención 
Psicomotriz en Clínica y Aprendizaje» de la Universidad Rovira i Virgili (Tarragona), coordinado, 
además de nosotras dos, por Lola García. Es, pues, un trabajo fruto de nuestro recorrido personal 
y de grupo de investigación, y es en dicho recorrido en donde hay que situar la ponencia. Ésta 
recoge además trabajos anteriores de diferentes psicomotricistas, que se sitúan en distintos 
puntos de encuentro del planteamiento del tema y que nos han permitido reflexionar, profundizar 
y resignificar nuestro trabajo.
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Observation of the psychomotrician’s intervention: 
transference attitudes and manifestations

ABSTRACT

A proposal is presented to observe the intervention of the psychomotor therapist, considering 
different strategies, levels and parameters of observation. It takes into account both the 
physical aspects of the psychomotor therapist, and other aspects of psychic functioning, 
either conscious or unconscious, that may facilitate or interfere with his or her intervention 
with the children. To this end, the proposal first describes the attitudes that the psychomotor 
therapist should possess in order to carry out an intervention that is appropriate for the child, 
which should be based on listening, physical availability and containment. These attitudes 
are linked to the concept of transference. It considers ways of developing attitudes and 
understanding the transference mechanism by means of personal training, and how both 
aspects are manifested during the psychomotor therapy intervention.

KEYWORDS: Psychomotor therapist observation, psychomotor therapist attitudes, 
psychomotor therapy intervention, transference.

Introducción

A partir del concepto de «actitud», describiré las actitudes principales que 
definen la intervención del psicomotricista, una intervención que debe ajustarse 
a la persona con la que interviene para poder acompañarla en su proceso de 
crecimiento y maduración psicológica. Plantearé a continuación la vinculación 
de estas actitudes con el mecanismo transferencial y cómo podemos desarrollar 
las actitudes del psicomotricista y la comprensión del mecanismo transferencial a 
través del proceso de formación personal en psicomotricidad. Ejemplificaré este 
último aspecto a través de sesiones de formación personal que se han realizado 
bajo la consigna de «acompañar». Luego plantearé cómo se ponen de manifiesto 
las actitudes del psicomotricista y el proceso transferencial en sesiones de educación 
y terapia psicomotriz. Por último, presentaré un guión para la observación de la 
intervención del psicomotricista.

Actitudes del psicomotricista

A partir del concepto de «actitud», vamos a definir las actitudes principales que 
el psicomotricista deberá manifestar durante su intervención psicomotriz.
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Entendemos por actitud, la predisposición a actuar o disposición relativamente 
estable a reaccionar con una tonalidad afectiva, una expresividad o una conducta 
características. Es un estado psicológico previo a los estímulos provenientes 
del mundo exterior al sujeto, pero al mismo tiempo condicionante del tipo de 
reacciones o de un cierto grado de coherencia en la conducta individual. Las 
actitudes son adquiridas consciente o inconscientemente y quedan integradas en 
la estructura de la personalidad (Enciclopedia Catalana).

Hablamos pues de predisposiciones a actuar de una cierta forma que, una 
vez adquiridas, quedan integradas en la estructura de la personalidad. En 
psicomotricidad vamos a referirnos a las actitudes del psicomotricista como 
una forma característica de ser y estar con el niño, que posibilitará que pueda 
acompañarlo en sus vivencias, afectos y deseo para ayudarlo en el proceso 
de construcción de su identidad. Para ello, la primera condición será que el 
psicomotricista acepte al niño y sienta placer de estar con él. El psicomotricista 
debe implicarse en esta relación, aunque desde una distancia, como alguien 
diferenciado que tiene también su propia historia.

Vamos a desarrollar a continuación las actitudes que nos parecen fundamentales 
en el trabajo del psicomotricista, agrupándolas en estos tres grandes bloques:

1. Capacidad de escucha.

2. Disponibilidad.

3. Contención.

1. Capacidad de escucha

En este bloque vamos a referirnos a la capacidad de escucha del otro y de sí 
mismo, y a la empatía tónica. La actitud de escucha supone, para Aucouturier y 
también para Lapierre y otros autores, una empatía tónica. 

1.1. Escucha

Se refiere a la capacidad de descentrarse hacia el niño. Esta formación para 
la escucha nos permitirá «aceptar y recibir con más sensibilidad (y las menores 
resistencias posibles) los contenidos, formas y sentidos más variados de la 
expresividad psicomotriz; emocionarse y comprender, para no rechazar, juzgar ni 
condenar» (AUCOUTURIER, 1985, 60). 
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El psicomotricista ha de ser sensible a la emoción del niño, pero sin dejarse 
invadir por ella, ayudándole a evolucionar a partir de la relación afectiva que 
se produce. Esta actitud posibilitará que el niño se sienta acogido, respetado 
y comprendido y favorecerá su expresión, porque se encontrará confiado. Las 
personas nos expresamos cuando nos sentimos confiados. 

Vamos a escuchar al niño a partir de su expresividad psicomotriz, considerando 
una serie de parámetros que nos permitirán un mayor análisis de su expresividad 
(la relación con el material, con el espacio, con el tiempo, con los otros niños y 
con el adulto). A partir de esta observación, el psicomotricista elabora su proyecto 
pedagógico, dentro del cual se ajusta a la actuación del niño por medio de la vía 
corporal y el lenguaje, propiciando con ello la comunicación (LLORCA y SÁNCHEZ, 
2003).

«La capacidad de escucha es a veces especial con determinados niños, con los 
que se produce una relación de empatía», situación que puede darse con unos 
niños, pero que puede ser difícil con otros. Por ello, es fundamental analizar el 
tipo de interacción que el psicomotricista tiene con los distintos niños. Si durante 
varias sesiones, hemos dejado de lado a algún niño, «puede ser el resultado de 
una transferencia nuestra, evitando a aquellos niños que nos suponen algunas 
dificultades, que reflejan quizás nuestras propias dificultades. La aceptación de 
cada niño como es, y no como nos gustaría que fuese, supone un trabajo personal 
y reflexivo por parte del psicomotricista, que a veces necesita de varios años para 
hacerse evidente, consciente y modificable» (SÁNCHEZ y LLORCA, 2001, 69).

Se trata de una escucha cercana al niño, que nos permitirá estar más próximos 
a su inconsciente, pero con cierta distancia para no ser invadidos por su emoción, 
ni invadirle o fusionarnos con él. 

Podemos observar en esta escucha, su analogía con lo que en psicoanálisis 
denominamos atención flotante, que implica un escuchar sin juzgar, censurar, ni 
criticar (CAMPS y TOMÁS, 2003).

Al hablar de la escucha, debemos referirnos también a la autoescucha del 
psicomotricista, a su capacidad para ser consciente de su actitud a lo largo de la 
sesión, de su disponibilidad corporal, de sus cambios y transformaciones tónicas 
y emocionales: «¿Qué me está pasando a mí con este niño…?» Poder responder a 
esta pregunta me permitirá situarme en la distancia necesaria para poder ajustarme 
a la demanda del niño. Volveremos a insistir en la importancia de la autoescucha 
en el apartado 3.
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1.2. Empatía

La actitud de empatía implica aprender a hacer una lectura tónica del cuerpo 
del niño (su postura, su mirada, sus gestos, su voz) y observar su expresividad 
psicomotriz, lo cual permitirá captar la demanda consciente o inconsciente 
del niño, dar sentido a su acción y aportar una respuesta tónica ajustada a su 
demanda (CAMPS y GARCÍA OLALLA, 2004). La empatía tónica requiere un ajuste 
muy profundo a nivel tónico: ajuste recíproco del tono en una relación estrecha 
en la que el tono se convierte en medio de relación y comunicación, igual que 
entre la mamá y el bebé. Progresivamente esta relación deja de ser tan estrecha, 
produciéndose un ajuste a distancia, donde el tono se percibe a través de la 
mirada, la voz, los gestos, las posturas (SÁNCHEZ y LLORCA, 2001).

Aquí aparece también la importancia de la espera, ser capaz de no anticipar ni 
interrumpir la acción del niño.

Aucouturier se refiere al respeto, acogida, escucha y comprensión del niño, 
como «actitud de acogida empática», a partir de un sentimiento positivo hacia el 
niño, ofreciéndole condiciones favorables de seguridad afectiva y material, una 
claridad de los límites y un ajuste tónico y postural. Este mismo autor afirma que 

«en el grupo de ayuda, el psicomotricista se implica, participando en los 
juegos de aseguración profunda y en todas las producciones de los niños, 
lo que supone un cambio en su disponibilidad y en su actitud, ya que se 
moviliza su estructura tónico-afectiva con la de los niños. Esta movilización 
vivida con placer produce fuertes resonancias tónico-emocionales recíprocas 
que harán emerger en los niños representaciones de su historia afectiva…, 
que progresivamente dejarán paso a la expresión de los fantasmas originarios 
por medio de los juegos de aseguración profunda… Sin embargo,… las 
resonancias tónico-emocionales, aunque sean recíprocas, no pueden ser 
idénticas en los niños y el psicomotricista, ya que en este último deben tener 
un carácter empático» (AUCOUTURIER, 2004, 229).

Para nosotros, más que ponerse en el lugar del niño, la capacidad de empatía 
tónica implicaría ser capaz de escuchar al niño a nivel tónico y emocional, para 
comprender, a partir de su expresividad psicomotriz, qué es lo que está diciendo, 
qué le está pasando o dónde está su deseo, para poder ajustarnos a él. Este aspecto 
va a relacionarse con el proceso transferencial, como veremos más adelante.

Al igual que hemos visto en relación con la escucha, la autoescucha será 
importante también para desarrollar la actitud de empatía. Para Aucouturier 
(2004), la capacidad empática exige tener cierta claridad sobre la propia historia 
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afectiva. Las resonancias tónico emocionales recíprocas empáticas requieren, por 
parte del psicomotricista, la capacidad de sentir sus mínimas transformaciones 
tónicas y emocionales en su interacción. Para este autor, será necesaria cierta 
capacidad de escucha de sí mismo para descubrir rápidamente las resistencias o la 
insistencia en repetir determinadas situaciones de placer o displacer («juego para 
vosotros, pero no con vosotros»). En cuanto al «por qué» de «cómo estoy en mi 
cuerpo» exige un trabajo personal, imprescindible en todo especialista en la ayuda 
psicomotriz.

En la misma línea, Sánchez y Llorca (2001) hablan de la «capacidad de 
mirarse», y, citando a Boscaini (1994), dicen: 

«La mirada está en el espacio transicional entre el psicomotricista y el niño, 
espacio en el que se instaura la comunicación, la acción y la representación. 
El uso consciente de la mirada quiere decir estar a la escucha del otro, estar 
presente, y el psicomotricista está presente en la sesión si su mirada tiene 
en cuenta no sólo lo que hace el otro, sino lo que él mismo hace en función 
de lo que ha visto y de lo que puede prever. Esto quiere decir que hay una 
doble mirada, sobre sí y sobre el otro, como actor y espectador atento; una 
mirada sobre el presente y una sobre el antes y el después» (2001, 69-70).

La escucha y la empatía implican, como hemos visto, un ajuste tónico, y la 
aceptación del otro tal como es. Esto nos lleva al siguiente aspecto actitudinal: 
la disponibilidad para la escucha y la aceptación del otro, pero también la 
disponibilidad corporal del psicomotricista. Hay que tener en cuenta que esta 
escucha empática deberá darse en un ambiente de seguridad, aspecto que nos 
remitirá a la contención, que veremos más adelante.

2. Disponibilidad

La disponibilidad implica la aceptación del niño tal cual es, reconocerlo como 
fruto de su propia historia y como portador de un deseo de bienestar, desde el que 
partir y construir (CAMPS y GARCÍA OLALLA, 2004).

La disponibilidad del psicomotricista va a manifestarse a nivel intelectual, 
afectivo y corporal. Aquí haremos referencia al tono y a la postura, pero también 
a otros mediadores de comunicación del cuerpo del psicomotricista, a partir de los 
cuales el niño podrá sentir su disponibilidad, como son: el gesto, la mímica, la voz 
y la mirada (ver SÁNCHEZ Y LLORCA, 2001). Podríamos añadir, además, el tacto. 
Vamos a detenernos un momento en alguno de estos mediadores corporales.
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En relación con los gestos, éstos forman parte del lenguaje corporal pero 
no pueden asimilarse a los signos verbales. Según Contant y Calza (1991), en 
psicomotricidad, la manifestación de un estado emocional se da a través de la 
expresión de la cara, que revela la especificidad de la emoción, y la postura, que 
indica mucho mejor el grado del estado emotivo. En los gestos, el significante 
no se separa del significado y tienen una doble función: la de proporcionar una 
indicación sobre el estado emocional y la de suscitar una reacción en el otro.

La mirada es reveladora de la personalidad, tanto en lo que tiene de homogénea 
con otras funciones, como en lo que representa de discordante de éstas (por 
ejemplo, gestos acogedores en contraste con una mirada fría y distante). Según 
CONTANT y CALZA (1991), para captar la emoción del otro hay que aprehenderla 
de forma espontánea, mediante pequeños toques sucesivos (contacto-separación) 
más que mediante intercambios visuales insistentes y prolongados que no harían 
más que provocar tensiones-inhibiciones, o bien accesos de angustia.

El tacto en psicomotricidad no debe entenderse como una continuidad en el 
intercambio corporal que pretende perpetuar un infinito de una relación pulsional, 
ni siquiera ser considerado un objetivo a alcanzar sistemáticamente, sino que ha 
de concebirse más bien en una perspectiva dialéctica que aspira a entablar una 
situación simbólica que introduce también la ausencia de tacto. Tocar al otro o 
ser tocado por el otro puede hacerse a una distancia en la que sólo la mirada, los 
gestos y las posturas son el vehículo de intercambio en la interacción (CONTANT y 
CALZA, 1991).

La disponibilidad va a manifestarse a través de los mediadores corporales y 
también mediante distintas estrategias durante la intervención psicomotriz. Vamos 
a señalar algunas de ellas: el diálogo tónico y la capacidad del psicomotricista de 
transformación, de actuar en disimetría o como espejo.

2.1. Diálogo tónico

El diálogo tónico constituye la base del trabajo psicomotor. El diálogo tónico 
pone permanentemente en juego la interrelación de dos sujetos. En palabras de 
Ajuriaguerra (en CONTANT y CALZA, 1991): «El diálogo tónico que se instaura entre 
paciente y terapeuta en el momento de la curación debe ser comprendido por una 
parte, al menos, como una reminiscencia estructuradora del diálogo corporal, de 
contacto y a distancia, que se ha vivido entre el niño y su madre en los primeros 
meses de vida». Para estos autores, la especificidad de la psicomotricidad se 
encuentra en esta capacidad de encuentro con el otro en un estadio arcaico que 
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pone en juego todos los procesos emocionales anteriores a la constitución del 
lenguaje. 

La intervención por parte del psicomotricista debe partir del diálogo tónico 
entre él y el sujeto con el que trabaja. A partir del diálogo tónico podrá observar, 
intervenir e interactuar tónicamente con el sujeto ayudándole a vivenciar su cuerpo 
como unidad de placer y permitiéndole construir su propia totalidad corporal. De 
nuevo, el diálogo tónico va a conducirnos al proceso transferencial, que veremos 
más adelante. 

Para que haya diálogo tónico debe haber acuerdo entre las dos personas. 
El diálogo tónico no tendrá sentido en la interacción terapéutica más que si la 
gestualidad expresiva del psicomotricista entra en resonancia y coherencia con la 
sensibilidad del niño. Y esta sensibilidad es plural: comunicaciones tónico-táctiles 
que deben ir acompañadas por los juegos de las miradas, modulaciones de la voz, 
ritmo respiratorio que acentúa o calma las tensiones… todo ello va a contribuir a 
la creación de un espacio relacional y marcará la separación de los cuerpos. No 
se trata de un cuerpo a adiestrar sino de un cuerpo a experimentar y a sentir para 
que el niño pueda llegar a la riqueza de las comunicaciones, al placer del dominio 
de los movimientos y a la coherencia de los espacios (GAUBERTI, 1993). «El punto 
crítico en la intervención del psicomotricista estriba en la calidad de la acogida, en 
lo ajustado de la respuesta tónica, gestual y postural» (AUCOUTURIER, 1985, 63).

Esta disponibilidad corporal del psicomotricista no va a traducirse sólo en un 
ajuste incondicional negando la separación de los cuerpos. El diálogo tónico es 
también ruptura, iniciando sensaciones nuevas que van a estructurar nuevas formas 
de respuesta hacia el cuerpo del otro. Para Cenerini (2001), el acompañamiento 
por parte del psicomotricista de estas rupturas tónico-emocionales del niño 
pueden favorecer su transformación, ayudándole a acceder a otros niveles de 
representación. Para ella, «es a través de la movilización de la estructura tónico-
emocional que se pone en movimiento el imaginario y se puede ir hacia la 
distanciación de las emociones bloqueantes» (2001, 41-42). Por ejemplo, va a 
ser muy necesario introducir estas rupturas en los niños que presentan arritmias o 
estereotipias. En tal caso, el psicomotricista las imita y las acompaña corporalmente, 
para luego introducir rupturas en el ritmo, la repetición, las variaciones tónicas, los 
desplazamientos de los contactos cutáneos. Estas rupturas impedirán la confusión 
con el cuerpo del psicomotricista, el niño va a encontrar sensaciones nuevas en el 
cuerpo del otro, pero para ello los cuerpos deben estar separados. 

Al hablar de gestualidad expresiva del psicomotricista, debemos referirnos 
de nuevo, como en el apartado anterior, a la autoescucha tónica, a que éste 
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sea capaz de observar su propio estado tónico en la relación con el otro y capte 
sus motivaciones. Saber observar el tono y la emoción en uno mismo permitirá 
la distancia necesaria para poder responder a la demanda del niño; de ahí, la 
importancia de su formación personal. 

2.2. Capacidad de transformación

Al igual que ocurre para el establecimiento del diálogo tónico entre la mamá 
y el bebé, y cómo este afecta a la construcción de la totalidad corporal; en la 
instauración del diálogo tónico entre el psicomotricista y el sujeto con el que 
trabajamos, es importante que el psicomotricista sea modificable, transformable 
a nivel tónico-emocional y también a nivel motor y postural, pero a condición de 
transformarse sin ser destruido. 

Según Aucouturier (2004), «los niños sienten la disponibilidad de un 
psicomotricista capaz de manifestar sus variaciones y modulaciones tónicas, sin 
abandonar su empatía tónica».

Esta capacidad de transformación adquiere todavía mayor sentido cuando 
trabajamos con niños con trastornos graves del desarrollo. En este caso, tal como 
nos señala Rodríguez: 

«Durante la relación terapéutica se trata que de que el niño reactive el 
traumatismo a través de la compulsión a la repetición. El terapeuta debe primero 
desencapsular, luego acoger y encajarlas antes de poder ayudar a recuperar su 
capacidad de representación, de simbolización, de metaforización del sufrimiento. 
Se trata de encontrar al niño, en su herida traumática, sin agravar la situación, 
prestando su propio yo corporal como “objeto maleable” (ROUSILLON, 1991)» 
(RODRÍGUEZ, 2004, 30).

Nos parece importante destacar para la intervención como psicomotricistas 
esta capacidad de transformación o de «medium maleable» que, según Rousillon 
(en RODRÍGUEZ, 2004), debe reunir las características siguientes: ser indestructible 
(encajar la agresividad del niño sin dejarse destruir), ser muy sensible (sentir las 
variaciones afectivas del niño), ser transformable (poder tomar los diferentes 
roles, formas… que el niño pide como réplica a sus deseos), estar disponible 
incondicionalmente (presencia y generosidad), estar siempre vivo (sobrevivir a 
los ataques del niño y estar atento a sus diferentes movimientos). Para Rodríguez 
(2004), «el objeto (terapeuta) debe prestarse a dejarse utilizar como una 
representación, una alucinación, proyectada sobre él; esto servirá al niño para 



Cori Camps Llauradó

132 ISSN 0213-8646 • Revista Interuniversitaria de Formación del Profesorado, 62 (22,2) (2008), 123-154

conjurar las angustias de abandono y de intrusión y también para curar las heridas 
narcisísticas de su self» (p. 31). 

2.3. Disimetría y compañero simbólico

El psicomotricista es además un compañero simbólico que se inscribe en el 
juego del niño simbolizando, a requerimiento del niño, ciertos roles, pero sin 
dejarse encerrar en ninguno de ellos, teniendo la habilidad para entrar, favorecer 
una dinámica y salir cuando su presencia ya no es necesaria (AUCOUTURIER, 
1985).

Tal como nos plantean Arnaiz, Rabadán y Vives (2001), en las primeras sesiones, 
actuar imitando las producciones en espejo de los niños es un buen medio para 
establecer la relación con ellos, pero progresivamente deberemos ir actuando en 
disimetría. Al respecto, citan los juegos de contrastes, la intervención a través de la 
ruptura o del asombro y el juego de roles.

Sánchez y Llorca (2001) hacen referencia también a poder jugar el juego 
simbólico del otro y describen diferentes estrategias que facilitan la maduración 
infantil. Postulan, en primer lugar, estrategias generales que puede utilizar el 
psicomotricista para entrar en el juego del niño y que pueden ser utilizadas a lo 
largo de la sesión y, en segundo lugar, estrategias más específicas que corresponden 
a los diferentes momentos de la práctica psicomotriz. Dentro del primer grupo, 
describen las siguientes: la colaboración y el acuerdo, la sorpresa, la afirmación 
(gestual, verbal o con la mirada), el refuerzo (ofrecer ayuda, dentro de la zona 
de desarrollo próximo), la invitación (a niños que no se dan permiso para jugar), 
la provocación, la contención, la frustración, la seguridad (estos tres aspectos, 
los desarrollamos en el apartado 3.1), la imitación, la afectividad, favorecer la 
autonomía del niño y las relaciones de grupo (que faciliten el juego entre iguales). 
Dentro del segundo grupo hacen referencia a las estrategias de intervención en el 
ritual de entrada, en las actividades sensoriomotrices, en la actividad simbólica, al 
finalizar el primer tiempo de la sesión, la intervención en la representación y en el 
ritual de salida (ver SÁNCHEZ y LLORCA, 2001).

2.4. Espejo

Desde este lugar de disimetría, la posición del psicomotricista es la de un 
acompañante que contiene, responde e interroga al sujeto, pero también que 
opera al modo de un espejo en el que el otro puede ver reflejados sus deseos, 
aspiraciones y los obstáculos con los que se encuentra interna y externamente en 
sus relaciones consigo mismo y con el entorno; y que le dificultan la satisfacción 
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de los mismos (CAMPS y TOMÁS, 2003). La capacidad del psicomotricista de actuar 
como espejo del niño va a ser muy importante para que el otro pueda recibir de 
vuelta algo de sí mismo en lo que pueda empezar a reconocerse para constituirse 
como sujeto.

3. Contención

Vamos a referirnos, por último, a la capacidad de contención del niño por parte 
del psicomotricista. Esta capacidad adquiere todavía más importancia si pensamos 
que nos situamos en un marco de intervención no directivo, basado en la actividad 
espontánea del niño.

De hecho, la contención está estrechamente vinculada a la escucha y a la 
disponibilidad. A la primera, puesto que sin una escucha es imposible «saber» 
cuándo el otro necesita ser contenido; a la segunda porque, a partir de la escucha, 
el psicomotricista se ajusta tónicamente, se transforma, utiliza los mediadores 
corporales de la relación, para hacer una contención del otro. Vamos a ver, empero, 
a lo que nos referimos de forma específica cuando hablamos de contención. Nos 
referiremos a claridad en los límites, seguridad física y afectiva, mirada periférica y 
contención a través de la palabra.

3.1. Claridad en los límites y seguridad física y afectiva

La capacidad de contención se manifiesta en una doble función del 
psicomotricista: por una parte, acoger y segurizar al niño (entorno maternante, 
para Aucouturier); por otra, poner límites claros y actuar con firmeza, como figura 
de ley en la sala (autoridad estructurante, para Aucouturier) (ver AUCOUTURIER, 
1995; 1997b). 

La actuación del psicomotricista como figura de ley debe inscribirse siempre 
como una ley que asegure al niño física y psíquicamente y garantice la libertad 
de cada uno, dentro de un respeto a unas normas de convivencia del grupo. En 
nuestra práctica, que parte de la libertad del niño, sabemos que la permisividad 
es muy grande, pero debe darse en un marco contenedor, que asegure al grupo. 
Para ello deben darse las normas de la sala de forma muy clara, durante el ritual 
de entrada, y recordarlas a lo largo de la sesión si es necesario. Estas normas 
son mínimas: no hacer ni hacerse daño, respetar el espacio, los materiales y las 
construcciones.

La contención puede ser muy efectiva ante los comportamientos hiperactivos, 
agresivos, etc. «Es fundamental para ello, que el psicomotricista entienda la 
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demanda del niño como una necesidad de límites, manteniendo la seguridad y a 
veces conteniendo la rabia y la impulsividad del niño de forma clara y afectiva. A 
modo de símil, la contención podría ser el resultado de un abrazo necesitado que 
no fue recibido. Tener a una persona que le sujeta, que tiene fuerza para pararlo, 
para mantenerlo sin que se pierda, con calidez, puede ser para muchos niños una 
referencia segurizante que les ayude a crecer» (SÁNCHEZ y LLORCA, 2001, 63).

Se trata de una «ley frustración», que se articula con el deseo del niño y no de 
una «ley represión», que ignora ese deseo (CAMPS y GARCÍA OLALLA, 2004). Una 
ley frustración que introduce unos límites (unos espacios, tiempos, normas…), a 
pesar de la permisividad de la sala, y permite que emerja el deseo, como motor del 
crecimiento. El adulto no se puede transformar siempre al antojo del niño, el niño 
necesita cierta permanencia. Ello va a ayudarle a sentirse más seguro y a tener más 
tolerancia a la frustración.

Por otra parte, ante el otro que frustra, en la sala, está la posibilidad de 
responderle sin culpa, existe la oportunidad de expresarse de otra manera y, por 
eso, muchas veces, ante la ruptura, aparece la destrucción, o la agresión simbólica. 
Es necesario estar muy atentos en estas situaciones angustiosas para el niño. Para 
que la angustia se transforme, ésta tiene que darse en un clima de seguridad que 
pueda contenerla. 

El psicomotricista debe desarrollar una adecuada escucha de las necesidades 
de los niños para que el poner límites no responda a un miedo del propio 
psicomotricista, en lugar de a una necesidad del niño (SÁNCHEZ y LLORCA, 2001).

3.2. Mirada periférica

Cuando trabajamos con un grupo de niños, la mirada periférica del psicomotricista 
es necesaria para su seguridad. El psicomotricista no puede abandonar la 
mirada hacia todo el grupo, aunque en determinados momentos de la sesión su 
intervención esté focalizada hacia alguno de los niños del grupo. Este es uno de los 
motivos por los que, en la práctica psicomotriz educativa, la implicación corporal 
del adulto con el niño tiene unos límites.

3.3. Contención a través de la palabra

El lenguaje que utiliza el psicomotricista debe ser claro y preciso, enunciativo, 
afirmativo y descriptivo o interrogativo. Un lenguaje que no invada al niño, que le 
sitúe en la realidad, que se refiera a sus producciones, y que actúe como espejo 
para él (ARNAIZ, RABADÁN y VIVES (2001).
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Aucouturier (2004) habla de «palabras que sostienen y estructuran», que tienen 
acentos tónicos, pero también acentos de sentido; para ayudar al niño, explicando 
con palabras lo que él intenta expresar o las emociones que surgen, para despertar 
y significar la identidad de cada niño (a través de las competencias simbólicas que 
va adquiriendo o de sus capacidades de transformación tónico-emocional), para 
desculpabilizar, para poner límites o para dar referencias.

Las actitudes del psicomotricista y su vinculación
con la transferencia

Toda relación humana con el otro implica la puesta en acto del dispositivo 
transferencial. La intervención psicomotriz no va a ser una excepción: la relación 
transferencial va a producirse cuando intervenimos como psicomotricistas con 
relación a otro, ya sea niño, adolescente o adulto.

Antes de hablar de la vinculación de las actitudes del psicomotricista con la 
transferencia, vamos a detenernos en el propio concepto de transferencia.

En el campo de la psicología, el concepto de transferencia fue definido por 
vez primera, por Sigmund Freud en el Epílogo al caso Dora, publicado en 1905. 
Citamos textualmente: «…Son las repeticiones de vivencias, afectos, relaciones 
objetales, experienciadas anteriormente y que el paciente deposita esta vez, en la 
figura del terapeuta».

Hablamos de vivencias, afectos, relaciones objetales, experienciadas 
anteriormente, pero que son actuadas en el aquí y ahora; por lo que se refiere 
a la intervención psicomotriz, a la relación que se establece entre el niño/a o 
persona con la que realizamos la intervención y el psicomotricista. Aparece aquí 
un desplazamiento que puede generar enormes malentendidos si no es tenido en 
cuenta, ya que el otro pasa a ocupar el lugar de objeto con el que relacionarse, más 
allá de la realidad objetiva y consciente. Entonces ¿de qué realidad se trata? De la 
psíquica. De una realidad no necesariamente consciente y marcada siempre por la 
subjetividad, atravesada por nuestra historia personal anterior, que nos hace cifrar 
y descifrar lo que nos llega del otro, de una forma absolutamente original, única e 
individual (CAMPS y TOMÁS, 2003).

El trabajo en ayuda psicomotriz se fundamentará sobre la estructuración de 
la totalidad corporal para permitir al niño acceder a una totalidad de placer y 
tolerancia al displacer. No hay constitución de la unidad de placer sin relación. 
Por ello es necesaria una relación transferencial con el niño para hacer aparecer 
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la carencia y para ayudar al niño a constituir su totalidad (AUCOUTURIER, 1990). 
La ayuda psicomotriz va a implicar ayudar al niño a cambiar a nivel profundo, 
tónico-emocional, creándose así un cambio psíquico profundo, inconsciente. Es 
la capacidad del niño de cambiar en su cuerpo, en su tono y en sus emociones 
(AUCOUTURIER, 2001).

La capacidad de empatía del adulto favorece el establecimiento de relaciones 
vinculantes. En la relación terapéutica, «la mayor implicación de esta relación de 
empatía favorece desde el niño la proyección de imágenes (imágenes parentales, 
normalmente) hacia el adulto. Es decir, el niño transfiere en estas situaciones 
aspectos que tienen que ver con su historia corporal. Podemos decir que se crea un 
área transferencial, donde hay una reactualización, desde lo simbólico, de algunos 
momentos de la historia de relación del sujeto. La intervención del psicomotricista 
será significativa, en la medida que se habrá establecido previamente esta relación 
vinculante significativa: una relación de transferencia… Hablamos de unas 
relaciones tónico-emocionales recíprocas, porque se dan en los dos sentidos. Una 
formación personal adecuada, por parte del psicomotricista, permitirá que esta 
relación sea positiva, es decir, que el psicomotricista tendrá la capacidad de tomar 
distancia emocionalmente, y de mantener esta relación en el registro simbólico» 
(ROTA, 1999, 30). Vamos a referirnos a la formación personal en el siguiente 
apartado.

Como hemos mencionado más arriba, la transferencia se da en todas las 
relaciones humanas. Aucouturier (2004) se refiere a las «resonancias tónico-
emocionales recíprocas» (que para nosotros harían referencia al proceso 
transferencial), diciendo que están en todas las relaciones humanas y que revelan 
un aspecto de la personalidad que no se puede controlar ni anticipar. En este 
sentido, manifiesta la necesidad de un trabajo personal. También Lapierre (2005) 
afirma que el transfer existe siempre, y que el psicomotricista debe saberlo para no 
arrastrarse a proyectar su contratransfer (ver este concepto en el apartado 5).

Las actitudes que hemos mencionado en el apartado anterior van a implicar 
la existencia previa de una relación transferencial: diálogo tónico, empatía tónica, 
disponibilidad corporal, contención, escucha, aceptación del otro, transformación, 
disimetría. Por tanto, no va a ser posible desarrollar estas actitudes de forma 
ajustada, al margen de la comprensión del mecanismo transferencial.

Por ello, va a ser necesario que el psicomotricista pase por un proceso de 
formación personal para poder comprender el mecanismo transferencial y 
contratransferencial que, como hemos visto, se pone en marcha en toda relación 
humana, y que, si no se es consciente de ello, provocará que su comprensión, 
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intervención e interacción con el niño se desvíe y se pierda entre los fantasmas, 
deseos, frustraciones… de su propia realidad psíquica, esa realidad psíquica 
marcada siempre por la subjetividad. Vamos a referirnos a ello en el siguiente 
apartado.

Desarrollo de las actitudes del psicomotricista y comprensión 
del mecanismo transferencial, a través del proceso de formación 
personal

La intervención psicomotriz implica la puesta en acto de dos totalidades 
corporales: la del psicomotricista y la del sujeto que recibe la intervención. Por 
ello, es imprescindible acceder a una formación personal que le permita al futuro 
psicomotricista, evidenciar sus deseos, sus frustraciones, y su propio recorrido 
hacia la construcción de la totalidad corporal.

¿A qué nos referimos cuando hablamos de formación personal? 

«La formación personal ofrece al futuro psicomotricista la oportunidad de 
vivir un descubrimiento de su dinámica personal, aprehendida a través de la 
gestualidad, las implicaciones con el espacio, con el material y con las otras 
personas del grupo, para derivar en un cambio personal hacia la capacidad 
de comprender mejor al otro y a sí mismo, hacia la capacidad de escuchar, 
aceptar y contener al niño y ayudarle en su crecimiento integral (CAMPS y 
GARCÍA OLALLA, 2004a2).

La formación personal es un proceso de descentración progresivo, que se 
construye como una dialéctica permanente entre lo que vivimos y lo que podemos 
elaborar de esas vivencias. Este proceso facilita que el alumno vaya haciendo 
conscientes determinados aspectos de su psiquismo que podían estar reprimidos, 
pero que se manifestaban en su forma de actuar, de sentir o de relacionarse (CAMPS 
y GARCÍA OLALLA, 2004b).

¿Qué contenidos centrales vamos a trabajar en la formación personal? Podemos 
resumirlos en los siguientes: la reapropiación de vivencias de placer sensoriomotor, 
el reconocimiento y la toma de conciencia de la expresividad psicomotriz particular 
de cada sujeto y la toma de conciencia de las relaciones con el otro. 

2. Ver el sentido, objetivos, marco, estrategias y contenidos de la formación personal en Camps y 
García Olalla (2004a).
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En primer lugar, las situaciones propuestas permiten apropiarse de una 
dimensión sensoriomotriz y emocional, más o menos olvidada y que no pertenece 
al orden del lenguaje. Se trata de reencontrar en la relación con los demás, en un 
lugar y un tiempo presente, modos de sentir, de actuar, arcaicos. Esto permitirá 
comprender posteriormente la expresividad del niño (CAMPS y GARCÍA OLALLA, 
2004a). A partir de las vivencias sobre el cuerpo real y del encuentro con los 
objetos y con los otros irán surgiendo imágenes del cuerpo del orden inconsciente 
(MILA, 2002), que remitirán a la imagen corporal.

Tal como nos dice Valsagna (2003, 6): 

«El saber acerca del propio cuerpo, desarrollando una mirada y una 
escucha sensible, proporciona al profesional de la Psicomotricidad mayores 
posibilidades de establecer comunicación, de comprender al otro en su 
demanda, de adecuar sus propios mensajes corporales, y de poder participar 
más eficazmente en un diálogo tónico. Hay una comprensión corporal 
desde la propia vivencia, desde las propias reacciones corporales, desde la 
percepción propia, que permite abrirse a la percepción del decir corporal 
del otro».

En este mismo sentido se expresa Mila (2000, 69), cuando afirma que «se 
trata de lograr en el adulto una mayor sensibilización de su cuerpo, tendente a 
desarrollar la capacidad de resonar tónico-emocionalmente, en definitiva, lograr 
un mejor encuentro con su propio cuerpo que flexibilice el encuentro con el otro… 
Este cambio o enriquecimiento que pretendemos lograr mediante el trabajo de 
formación corporal implica… una movilización muy profunda de la persona. 
Llevar a un adulto a vivir experiencias corporales que remiten a la infancia 
temprana, que implican experimentar vivencias sensibilizadoras muy primarias, 
significa revivir situaciones pasadas, a veces dolorosas, en general olvidadas o 
reprimidas. Por todo esto, el encuadre de trabajo debe ser muy cuidadoso a fin de 
que resulte suficientemente continente para los participantes».

«Podemos pensar que en los tratamientos psicomotores, el gesto, la 
postura, las modulaciones tónicas, el movimiento y la acción, tanto del 
psicomotricista como del niño, se constituyen en vehículos portadores y 
receptores de significados y… son la vía específica de nuestra disciplina para 
alcanzar los objetivos terapéuticos» (MILA, 2000, 68).

En segundo lugar, la formación personal debe posibilitar la adquisición de un 
sistema de actitudes basado en la escucha, la disponibilidad y la contención; así 
como la toma de conciencia de los aspectos emocionales que se movilizan en 
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relación con el otro y la escucha de uno mismo, que posibilitará el control de las 
propias resonancias afectivas.

Será la escucha de uno mismo la que posibilitará la escucha correcta del otro, 
evitando proyecciones que no nos permitirían tomar la distancia suficiente, para 
no confundir al otro y ayudarlo a constituirse como sujeto (CAMPS y TOMÁS, 2003). 
Esta capacidad de escucha de sí mismo posibilitará: evitar proyecciones, tomar 
la distancia suficiente para no confundir al otro y ayudarlo a constituirse como 
sujeto, hacer conscientes aspectos del propio psiquismo (deseos, frustraciones, 
mecanismos de defensa) y tomar conciencia de las relaciones transferenciales y 
contratransferenciales.

Así, Rodríguez (2003, 115) señala que aunque se da una formación técnica 
en la observación y la escucha, «de nada sirven sin que partan de una formación 
personal vivida, que permita tomar distancia de las proyecciones subjetivas 
invadentes».

No es posible acceder al inconsciente de los demás si no se ha accedido al 
propio: ¿cómo enseñar a leer si uno no lo ha aprendido previamente? (CAMPS y 
TOMÁS, 2003).

Tal como hemos visto, las actitudes del psicomotricista remiten al concepto 
de transferencia y se vinculan a otros aspectos desarrollados desde el marco 
psicoanalítico: mecanismos de defensa frente a la frustración, desplazamiento, 
resistencias, etc. (ver el siguiente apartado). Por ello, es necesario que el alumno 
tome conciencia de estos mecanismos, para poder desarrollar un sistema 
de actitudes que le permitan realizar una intervención psicomotriz, desde la 
descentración y la escucha de la persona con la que va a trabajar.

Lapierre (1997), al hablar del «análisis corporal de la relación», se refiere 
también a la transferencia, positiva o negativa, que establecen los alumnos que 
forman parte del grupo con el analista corporal, pero habla también de las 
transferencias laterales con otros participantes identificados provisionalmente, 
durante un encuentro, como imagen parental. 

Desde el inicio de nuestra existencia, somos en función del deseo del otro. Es 
la dinámica de este deseo y del que nosotros vamos construyendo «a posteriori», 
la que rige nuestros modos de relación. 

También en el aquí y ahora de la Formación Personal en Psicomotricidad, 
quedan transferidas las huellas de las primeras relaciones objetales, tanto desde 
el lado del formador, como del aspirante a serlo. En relación a la transferencia, 
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hemos hablado más arriba de relaciones objetales, experienciadas anteriormente 
y que son actuadas en el aquí y el ahora. En un grupo de formación personal, 
la transferencia se dará en la relación que se entabla entre los alumnos y el o 
los formadores. Así, las acciones de los primeros bajo la mirada del formador, 
toman un sentido nuevo (de forma similar a lo que ocurre en la intervención 
psicoanalítica), sin olvidar que una persona no puede aceptar más que aquello que 
es capaz de recibir, es decir, aquello que ha emergido previamente de los propios 
sujetos, por lo que no vamos a dar interpretaciones ni a anticipar. Hablaríamos 
aquí, desde el psicoanálisis, de posibles resistencias o conjunto de reacciones 
de un analizante, cuyas manifestaciones, en el marco de la cura, obstaculizan el 
desarrollo del análisis. Estas resistencias se dan también durante el proceso de 
formación personal, y el formador debe estar atento a las mismas.

Cuando de formación personal estamos hablando, trabajamos sobre todos los 
aspectos mencionados hasta el momento: resistencias, mecanismos de defensa, 
represión, transferencia y otros aspectos del inconsciente. Y estas componendas no 
intervienen sólo en el aquí y ahora del que acude a una formación personal, sino 
también en el aquí y ahora del que la coordina.

Resulta pues imprescindible acceder al conocimiento de los avatares de nuestro 
recorrido pulsional, si nuestro deseo es facilitar una Formación Personal sólida 
y rigurosa, en torno a la teoría y praxis de la psicomotricidad (CAMPS y TOMÁS, 
2003). En Lapierre (1997) podemos profundizar en este aspecto, al presentarnos 
cómo se ponen de manifiesto en el «análisis corporal de la relación» todos estos 
aspectos inconscientes.

La formación personal tiende al cambio en la persona, posibilitando una mayor 
comprensión de uno mismo y consecuentemente del niño o la persona con la que 
vamos a trabajar. A partir de las situaciones vivenciadas y de las verbalizaciones, 
cada participante va haciendo una elaboración personal que va a suponer un 
cambio de actitud.

El proceso de formación personal produce una transformación en las personas, 
que se manifiesta en las relaciones interpersonales y que afecta a las diferentes 
dimensiones e identidades del sujeto. En este caso, a la identidad relacional y 
social. Veámoslo con sus propias palabras: «Me ha permitido transformarme 
en un ser con más escucha tónica y afectiva, con más disponibilidad y con una 
perspectiva de la vida más amplia en significados». «He aprendido a aceptar a los 
otros tal como son, y a ajustarme a otras maneras de ser, de hacer, de pensar…». 
«He aprendido a distinguir lo que viene de mí y lo que viene de los otros».



La observación de la intervención del psicomotricista: actitudes y manifestaciones de la transferencia

ISSN 0213-8646 • Revista Interuniversitaria de Formación del Profesorado, 62 (22,2) (2008), 123-154 141

Ahora bien, hay que recordar que la formación personal no es una terapia de 
adultos. «El cambio en la persona no es el objetivo inmediatamente buscado, tan 
sólo es la consecuencia de todo lo que ha sido vivido» (AUCOUTURIER, 1985, 60). 
Por tanto, no es una terapia, pero tiene efectos terapéuticos. 

Eso no excluye que el psicomotricista pueda tener espacios terapéuticos 
propios. Tal como afirma Mila (2002), el hecho de que éste transite por un proceso 
terapéutico es una forma de resguardar su salud mental y de resguardar al otro de 
nuestra propia historia, y una de las maneras de entender su historia y los aspectos 
propios que pone en juego en la relación con el otro.

Actitudes del psicomotricista y manifestaciones de la transferencia en 
sesiones de formación personal, bajo la consigna de «acompañar»

En este apartado vamos a ejemplificar una de las manifestaciones de la 
transferencia en una sesión de formación personal3.

La dinámica de la relación transferencial en las sesiones de Formación Personal, 
presupone el encuentro con los propios fantasmas. Sólo desde ahí es posible 
escuchar al otro y acompañarle en su crecimiento.

Es justamente esa noción de acompañar, y no de dirigir o actuar sobre el otro, 
la que nos ha llevado a ejemplificar las manifestaciones de la relación transferencial 
en la formación personal, precisamente en sesiones que se han realizado bajo esta 
consigna: acompañar.

A partir de las verbalizaciones de los alumnos aparecen una serie de conceptos 
asociados a la actividad «acompañar». Trataremos sobre ellos más adelante. 
Veamos previamente a qué remite la consigna de «acompañar».

Acompañar implica: escucha, empatía, capacidad de intuición para percibir 
cuándo el otro necesita puntos de referencia de seguridad y cuándo no, hacer 
propuestas, pero ser capaz de escuchar las respuestas del otro, para saber si nuestra 
propuesta está ajustada a su deseo, capacidad de espera, proteger sin invadir, 
actuar como entorno maternante y como autoridad estructurante. El primer acto 
es acompañarlo en lo que sabe hacer.

Aquí aparece el problema de nuestras «proyecciones»: ofrecer permanentemente 
puntos de seguridad no es más que la proyección de nuestras angustias. Si 

3. A partir del trabajo de Camps y Tomás (2003).
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envuelvo permanentemente al otro no hay referencias de seguridad. En otros 
momentos, hay el peligro de estar proyectando el propio deseo. 

En la consigna de acompañar aparecen la mayoría de las actitudes que 
hemos tratado en el primer apartado: escucha, empatía, disponibilidad, diálogo 
tónico, transformación, disimetría, contención; pero, además, aparece implícito el 
mecanismo transferencial. Veremos también ambos aspectos en las verbalizaciones 
de los alumnos a las que haremos referencia más abajo.

¿Cómo trabajamos el acompañar en la formación personal del postgrado 
de psicomotricidad? Describimos una posible propuesta, que hemos utilizado 
en el primer año del máster. En el segundo año, volvemos a trabajar la misma 
consigna, para poder profundizar y permitir una reelaboración de lo sentido y de lo 
construido en el año anterior, permitiendo el proceso descrito por Freud: recordar, 
repetir, reelaborar.

Trabajamos el rol de acompañar y ser acompañado en la última sesión de 
formación personal. Previamente, en general en la segunda sesión, a los alumnos 
se les da la consigna de explorar el espacio con los ojos cerrados, a partir de una 
actividad previa en la que se trabaja básicamente con las sensaciones interoceptivas, 
exteroceptivas y propioceptivas. Después de experimentar individualmente, deben 
buscar una pareja, y a continuación se les da la consigna de «conducir» y «ser 
conducido», roles que harán sucesivamente cada uno de ellos. 

Esta sesión permitirá poder diferenciar posteriormente los conceptos de 
conducir y de acompañar. Concretamente, el trabajo sobre «acompañar» y «ser 
acompañado» empieza de nuevo con una exploración individual con los ojos 
cerrados. Pasados unos veinte minutos, se da la consigna de buscar una pareja y 
se les dice que ahora uno de los dos acompañará al otro. Veinte minutos después, 
se hace el cambio de rol. Tanto en una sesión como en la otra, el trabajo se realiza 
sin hablar.

Una vez finalizado, cada uno de los componentes del grupo escribe 
individualmente qué cree que es «acompañar» y «ser acompañado» y cómo se ha 
sentido en ambos casos. A continuación se trabaja el tema con el trío de referencia, 
y finalmente en el grupo (espacio de verbalización). A partir de ello elaboran los 
conceptos de acompañar y ser acompañado, no acompañar, la diferencia con 
conducir o con hacer compañía… y los aspectos actitudinales e inconscientes 
asociados a los mismos.

Damos la palabra a los alumnos, enseñantes de este proceso. 
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Qué es acompañar según la elaboración realizada en el trío de referencia4:

• Observar los matices del deseo del otro, esperar, escuchar su tonicidad y 
necesidades, apoyar cuando te reclame, valorar el peligro y actuar en 
consecuencia. 

• Respetar su deseo, ayudarle cuando lo necesita, hacer de continente, darle 
seguridad.

• Permanecer a su lado, presencia, dándole apoyo, seguridad y libertad; actuar 
cuando lo pide o necesita, protegerlo, cuidarlo.

• Dejar actuar al otro, ponerte en su lugar sin proyectarle tus deseos, dar 
seguridad y confianza.

• Servir de apoyo al otro; estar disponible, a la escucha del otro, segurizarle.

• Estar a su lado, vigilando por su seguridad y estar disponible para favorecer 
al máximo su propia autonomía.

• Estar cerca del otro, pero dejarlo que experimente; avanzarte a los posibles 
peligros; ofrecerle un continente a través del contacto, escucharle tónicamente; 
saber esperar; adaptarte a su ritmo; darle seguridad y confianza.

• Escucha, distancia, empatía, estar disponible, anticipar peligros, respetar su 
deseo, estar como figura segurizante, observarle y hacer un lectura tónica de 
su cuerpo.

Vamos a transcribir la reflexión realizada por una alumna en su memoria: 

«Acompañamos desde la empatía y el respeto al deseo y la autonomía, 
con una actitud cálida. Acompañar es estar a su lado, cerca, que te pueda 
tener al alcance cuando lo necesite. El acompañamiento implica escuchar las 
iniciativas y demandas del otro, y responder a éstas, ajustarse, no anticiparse. 
Para acompañar bien y ofrecer seguridad, el acompañante debe sentirse 
seguro, y apreciar el placer del movimiento, porque desde ahí trabajamos, 
así como mostrarse presente: le damos pistas avisándole de obstáculos, 
ofreciéndole puntos de referencia, sugiriendo cosas que hay a su alrededor, 
que pueda usar como quiera, porque acompañar es también sugerir, 
proponer, no imponer. Esto me recuerda el ritual de entrada en las sesiones 
con los niños, cuando estamos sentados en círculo, se habla sobre lo que hay 

4. Aquí aparecen sólo algunas de las reflexiones. Ver en Camps y Tomás (2003), las reflexiones de 
los alumnos sobre ser acompañado o sobre lo que no es acompañar.



Cori Camps Llauradó

144 ISSN 0213-8646 • Revista Interuniversitaria de Formación del Profesorado, 62 (22,2) (2008), 123-154

en la sala y lo que se puede hacer con los elementos disponibles. En cambio, 
una transformación excesiva o insuficiente por parte del acompañante, no 
permitirá el acompañamiento. Debe existir una transformación mutua, de 
modo que el que acompaña siga ciertos criterios en su transformación, 
y pueda ofrecer cierta permanencia, sin diluirse en el deseo del otro. Por 
otra parte, tampoco es ajustada la sobreprotección, que invade y anula o 
impide el deseo de la persona a la que acompañamos: si nos anticipamos 
y predeterminamos la actividad, dirigimos, no acompañamos. Descuidar la 
seguridad también obstaculiza el deseo, que necesita cierta garantía para 
atreverse a la materialización» (Eva Guerrero, primer año del Máster).

Actitud del psicomotricista y manifestaciones de la transferencia 
en sesiones de educación y terapia psicomotriz

Tal como hemos mencionado al hablar de la transferencia en el tercer apartado, 
y concretamente a la relación que se establece entre el niño/a o persona con la 
que realizamos la intervención y el psicomotricista, nos referimos a vivencias, 
afectos, relaciones objetales, experienciadas anteriormente, pero que son actuadas 
en el aquí y el ahora. Así, en las sesiones de educación y terapia psicomotriz, se 
da un desplazamiento, que puede generar enormes malentendidos. Entendemos 
por desplazamiento, el proceso psíquico inconsciente que, por medio de un 
deslizamiento asociativo, transforma los elementos primordiales de un contenido 
latente en detalles secundarios de un contenido manifiesto (ROUDINESCO, 1998).

Todo el proceso de formación personal permitirá que éste vaya haciendo 
conscientes aspectos de su psiquismo, que condicionan sus actitudes y se 
manifiestan en el proceso transferencial, y todo ello se reflejará en su trabajo con 
los niños o las personas con las que realice la intervención. Sin esa formación, no 
es posible acompañar al otro en su proceso de crecimiento y de transformación. 

Así pues, una buena formación personal permitirá que la relación transferencial 
se convierta en el motor de la transformación de la persona con la que el 
psicomotricista va a intervenir, puesto que «sólo desde una relación transferencial 
pueden movilizarse las estructuras profundas» (PARRINHA, 1993).

Cerenini (2001) se refiere a ello, al hablar sobre cómo el niño pone en juego la 
dimensión simbólica de su imaginario a través de su tono, postura, movimiento y su 
expresividad psicomotriz y la proyecta en sus juegos y sus creaciones, accediendo 
a la transformación de sí mismo desde una dimensión tónico-emocional. Y afirma 
que este paso sólo «es posible si el niño está en relación con un adulto maleable 
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y transformable a su vez, que sepa ponerse en escucha empática y sepa actuar 
en asimetría, que reconozca sus límites proyectivos y controle sus dinámicas de 
deseo» (2001, 41).

Como vemos, esta autora se refiere tanto a aspectos actitudinales, que hemos 
comentado ya en el primer apartado, como a otros aspectos que tienen que ver 
con el funcionamiento del psiquismo, en muchos casos a nivel inconsciente.

En la misma línea podemos situar las palabras de Rota (1993, 37): 
«Especialmente en la intervención con sujetos con una totalidad corporal fragilizada 
o desestructurada se producen situaciones transferenciales, a partir de las cuales, 
la intervención del psicomotricista adquiere significación en relación con la historia 
corporal originaria del sujeto». Estas situaciones requieren una sólida formación 
personal para poder establecer una relación transferencial positiva. 

Rodríguez señala que es importante conocer «las transferencias de un protagonista 
sobre el otro, según los deseos, fantasmas y resistencias inconscientes comunes a la 
pareja paciente-terapeuta. En los momentos de bloqueo terapéutico… habrá que 
preguntarse qué está influyendo de una forma inconsciente…» (RODRÍGUEZ, 2004, 
44). En este caso, la ayuda de un supervisor puede ser fundamental. También se 
refiere a la importancia de un trabajo continuo sobre la propia contratransferencia 
provocada por la transferencia del niño. Entendemos por contratransferencia el 
«conjunto de manifestaciones del inconsciente del analista relacionadas con las 
manifestaciones de la transferencia del paciente» (ROUDINESCO, 1998).

Continúa Rodríguez: «Este trabajo personal no es nada fácil, significa una 
pregunta sobre el propio actuar, jugar, decir… significa aceptar poder equivocarse 
y cambiar de táctica terapéutica. Pero, sobre todo, significa estar atento a la 
contraidentificación proyectiva, zona oscura de la terapia que, en vez de hacerla 
avanzar, puede hacerla retroceder» (RODRÍGUEZ, 2004, 44-45). Este autor cita 
también la importancia de una formación continua que pueda cuestionar el estado 
de nuestra contratransferencia. 

La intervención del psicomotricista y la puesta en acto del sistema de actitudes 
puede estar condicionada, en muchos casos, por aspectos vinculados a su 
propia historia y que condicionan su actuación de forma inconsciente. Aquí cabe 
citar, además del mecanismo transferencial, los mecanismos de defensa frente 
a las situaciones de frustración, cuando el deseo encuentra obstáculos para su 
realización, a través de los cuatro destinos pulsionales posibles: represión (proceso 
que apunta a mantener en el inconsciente todas las ideas y representaciones 
ligadas a las pulsiones cuya realización, generadora de placer, afectaría al 
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equilibrio del funcionamiento psicológico del individuo al convertirse en fuente de 
displacer. Freud la consideraba constitutiva del núcleo original del inconsciente), 
formación reactiva (transformación de un deseo inconsciente juzgado culpable en 
un deseo consciente que se le opone), vuelta contra sí mismo (el sujeto destina 
su energía libidinal al propio yo, para intentar obtener la satisfacción a través de 
sí mismo; puede llevar tanto a un narcisismo como a una autoagresión (TOMÁS, 
1993), o sublimación (actividad humana –creación literaria, artística, intelectual, 
religiosa– sin relación aparente con la sexualidad, pero que extrae su fuerza de la 
pulsión sexual desplazada hacia un fin no sexual, invistiendo objetos valorados 
socialmente), y sus ramificaciones.

En otros momentos, el psicomotricista puede proyectar sobre la persona con 
la que interviene algunos deseos que provienen de él, pero cuyo origen él mismo 
desconoce y atribuye a una alteridad exterior (proyección). En simetría con el 
mecanismo de proyección, la introyección, como mecanismo de defensa, se 
refiere al modo en que el sujeto hace entrar fantasmáticamente los objetos del 
afuera en el interior de su esfera de interés, incorporando por tanto elementos 
del mundo externo al interior de su psiquismo. La introyección está en la base 
de la identificación: proceso central mediante el cual el sujeto se constituye y se 
transforma asimilando y apropiándose, en momentos clave de su evolución, de 
aspectos, atributos o rasgos de los seres humanos de su entorno (ROUDINESCO, 
1998; TOMÁS, 1993).

«Es imposible que la intersubjetividad no esté presente en la relación con 
el otro. Resulta por ello imprescindible acceder al propio conocimiento, para 
evitar distorsiones en la percepción de las relaciones objetales, debidas a 
los mecanismos de proyección e introyección. Es en función de éstos, que 
atribuimos al otro nuestra propia conflictividad y los mecanismos de defensa 
que hemos incorporado frente a la misma, para constituirnos como sujetos» 
(CAMPS y TOMÁS, 2003).

Hemos observado también, en ocasiones, cómo el psicomotricista repite con 
insistencia determinadas situaciones. Podríamos hablar aquí de la «compulsión de 
repetición», o proceso inconsciente, y como tal indominable, que obliga al sujeto 
a reproducir secuencias (actos, ideas, pensamientos) que en su origen generaron 
sufrimiento y que han conservado ese carácter doloroso (ROUDINESCO, 1998).

Es importante que el psicomotricista conozca todos estos procesos psíquicos 
para poder tomar conciencia de ellos y hacer una intervención lo más ajustada al 
deseo, carencias y necesidades del niño.
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La observación de las estrategias de intervención del psicomotri-
cista: guión de observación

Presentamos una propuesta para observar la intervención del psicomotricista. 
El lector puede ver otra propuesta anterior, complementaria a ésta y con otros 
matices, en Sánchez y Llorca (2001). Algunos aspectos de la misma están recogidos 
aquí, no así otros, como la intervención del psicomotricista en el ritual de entrada, 
en las actividades sensoriomotrices, en el juego simbólico, en el ritual de salida y 
en la representación, que pueden encontrarse allí de forma detallada. También se 
recogen algunos indicadores de la propuesta de Franc (2004), aunque adaptados 
a nuestra categorización. A partir de la misma, es posible elaborar un guión de 
observación que matice y concrete cada uno de los aspectos. 

Para ello partiremos de la conceptualización de la propia observación, así como 
de las estrategias, niveles y parámetros de la observación en relación a los niños, 
a partir del trabajo de García Olalla (2000, 10): «La observación es un proceso de 
selección y estructuración de los datos de la experiencia, cuyo objetivo es construir 
redes de significación a partir de un modelo interno o marco de interpretación… 
La observación será objetiva dentro del marco de referencia que uno se fija y la 
interpretación tendrá valor desde este marco».

«La observación implica también una actitud de receptividad y sensibilidad, 
una competencia para captar y dar significados a la acción del niño (en 
este caso, del psicomotricista). Observamos para comprender y así poder 
situar mejor nuestra intervención. La comprensión supone la búsqueda de 
significados y de intenciones en la acción del niño y en nuestra propia acción» 
(GARCÍA OLALLA, 2000, 11).

A continuación vamos a definir, por este orden, las estrategias que vamos a 
utilizar, los niveles de la observación y los parámetros de ésta.

1. Estrategias para la observación: 

1.1.- Auto-observación: a través de la transcripción de la sesión, una vez que ha 
acabado, o mediante la grabación de la sesión para volver sobre la propia 
práctica.

1.2.- Dos coterapeutas en la sesión, en trabajo colaborativo.

1.3.- Supervisión por parte de un profesional.
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En los tres casos, es necesario haber desarrollado las competencias para la 
observación para encontrar significado a la acción del niño y a la intervención del 
terapeuta. 

En la observación es difícil que no aparezcan deformaciones subjetivas. 
«Las deformaciones son, para un observador atento, el medio de preguntarse 
por su propia mirada y para aprender acerca de lo que hay de sí mismo en sus 
proyecciones afectivas y más aún cuando la observación de lo ‘no verbal’ nos 
conecta con nuestras emociones más lejanas y también con nuestros fantasmas 
y nuestras angustias más arcaicas» (AUCOUTURIER, 2004, 136). Estas palabras nos 
parecen especialmente apropiadas en el caso de la auto-observación. Siguiendo 
a dicho autor, va a ser fundamental que el psicomotricista cuente con una buena 
metodología de observación, que le permitirá descentrarse de sus proyecciones, 
para realizar una observación empática y con una atención sostenida. Creemos que 
las estrategias, niveles y parámetros que planteamos pueden ser una buena ayuda 
metodológica para ayudar a hacer conscientes esas deformaciones subjetivas, de 
forma especial, a través del proceso de supervisión.

En relación con estas estrategias, y tal como señala Mila (2001), el registro en 
video es una herramienta imprescindible. Este autor propone también, además 
del registro en video, el registro de un observador o registro escrito que pudo 
realizar el psicomotricista inmediatamente después de la sesión. Este registro es al 
que nosotros nos referimos como transcripción de la sesión. Mila comenta cómo 
a veces en ese relato de la sesión aparecen omisiones, que van a poder ser luego 
trabajadas por el supervisor. 

2. Niveles de la observación (GARCÍA OLALLA, 2000), que se darían en las 
tres estrategias citadas:

1º) El tiempo de la descripción, de la narración: observación interactiva con 
estructura narrativa, encadenando lo que hace el niño con lo que hace el 
psicomotricista. Cómo se transforma la acción a partir de las actuaciones 
de cada uno. «Es un momento para escuchar las primeras resonancias 
afectivas que me produce esta interacción» (GARCÍA OLALLA, 2000, 12). 
Puede ser a través de una transcripción de la sesión una vez finalizada, a 
través de la filmación y análisis en video o a través de la transcripción de 
la sesión, mientras transcurre, por parte de un supervisor.

2º) El análisis sistemático de la interacción: es un segundo nivel de análisis 
más sistemático que se organizará a partir de una serie de dimensiones y 
parámetros considerados significativos (ver apartado 3: parámetros de la 
observación). ¿Cómo utiliza el tiempo o el espacio?, ¿cómo se encadenan 
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los hechos? ¿cuál es el sentido de la acción del psicomotricista en relación 
al niño? ¿cómo se transforman mutuamente?

3º) La elaboración del sentido y de nuestras hipótesis de trabajo: «Es el 
momento de restituir la dinámica de la acción y descubrir su sentido, dando 
cuenta de las relaciones entre los parámetros observados y reconstruyendo 
hechos y sucesos a la luz de una teoría explicativa» (GARCÍA OLALLA, 2000, 
14).

3. Parámetros de la observación (citamos sólo los bloques que podríamos 
observar; dentro de cada uno de ellos, cada psicomotricista puede elaborar 
una parrilla detallada para hacer el registro de la intervención):

1.- Actitud corporal del psicomotricista: movimiento, postura, tono, adecuación 
del tono a la actividad (hipertonía, hipotonía…) y su distribución en las 
zonas corporales (lado del cuerpo, parte superior-inferior…), gestualidad 
(sonrisa, inhibición…), mirada, transformación tónica.

2.- Actitudes psicomotrices:

- Capacidad de escucha:

• Escucha del otro. 

• Atiende las demandas del niño de forma ajustada.

• Observación, a partir de los parámetros psicomotrices, de la 
expresividad psicomotriz del niño.

• Empatía.

• Espera (no se anticipa ni interrumpe la acción del niño, deja hacer al 
grupo).

• Escucha de sí mismo.

- Disponibilidad:

• Utilización de mediadores corporales (mirada, voz, gestos, postura, 
tacto, cuerpo, objetos).

• Ajuste tónico (diálogo tónico).

• Transformación (a nivel tónico, ajustes, rupturas…).

• Disimetría y compañero simbólico.

• Estrategias generales: colaboración, acuerdo, sorpresa, afirmación, 
refuerzo, invitación, provocación, afectividad, imitación, oposición, 
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hace propuestas, favorece relación entre iguales, la autonomía, la 
iniciativa, la creatividad…).

• Espejo.

- Contención:

• Claridad en los límites (normas claras, firmeza, frustración).

• Mirada periférica.

• Seguridad afectiva y física (seguriza, permisivo…). 

• Contención a través de la palabra.

3.- Utilización del espacio: espacios que ocupa o construye, dónde se sitúa 
en relación al niño, adecuación de espacios, espacios evitados, novedad 
de la propuesta…

4.- Utilización del tiempo: ritmo, paradas, cambios, flexibilidad, ajuste en 
la organización del tiempo de la sesión, señalamiento de inicio y final 
distintos momentos…

5.- Utilización del material: variedad, repeticiones, carácter (tipo de material, 
qué características tienen), maneras (repetición, creación, relación con 
el tono…), calidad en su utilización, evolución de los objetos que utiliza, 
adecuación de materiales…

6.-  Repeticiones: espacio, juego, materiales…

7.-  Relación con los niños: con cuáles (evitación, fijación, rechazo de los 
que le ponen en dificultad…), modalidades de interacción (provocación, 
propuestas, imitación, apego, oposición, seducción, dependencia), ajuste 
a nivel tónico, sensorial y postural, construcción de la relación…

8.-  Actuación y límites frente a las conductas de inhibición, agresión, 
fusión…

9.-  Utilización del lenguaje (ajuste del lenguaje al nivel del niño, tono de 
voz, expresividad, consonancia entre lenguaje verbal y no verbal, pone 
palabras a las acciones de los niños, utiliza preguntas, promueve el acceso 
a la representación…).

10.- Análisis de los aspectos inconscientes que se han movilizado en la sesión: 
mecanismos de defensa, proyecciones, resistencias…

11.- Análisis del mecanismo transferencial y contratransferencial.
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Para la observación de los dos últimos puntos, puesto que son aspectos 
vinculados a las manifestaciones del inconsciente, proponemos dos estrategias: por 
parte del psicomotricista que realiza la intervención, la elaboración de un diario 
de sesiones; y, por otro lado, la necesidad de una supervisión por parte de un 
terapeuta psicomotriz, con amplia experiencia y recorrido tanto a nivel profesional 
como en formación personal.

La supervisión es una estrategia fundamental en la intervención psicomotriz, 
puesto que permite poner en evidencia aspectos que de otra forma pasarían por 
alto y que pueden estar condicionando la evolución de las personas con las que se 
está realizando la intervención. En relación con la supervisión, Mila se refiere a la 
misma como un espacio de formación:

«Espacio de formación tanto para el psicomotricista que lleva su material 
a supervisar como para el psicomotricista supervisor. Es un espacio de 
formación, de aprendizaje construido entre colegas, donde el psicomotricista 
que supervisa lleva a supervisar su material, en donde suele estar lo que 
no comprende, lo que no tiene para él explicación, lo que le angustia… La 
supervisión es un espacio de encuentro y confrontación de ideas, espacio de 
reflexión y espacio de incertidumbre. Espacio en donde se pueden poner 
sobre la mesa los puntos ciegos de un trabajo terapéutico, de un trabajo 
educativo o del funcionamiento institucional y donde a través de la reflexión 
sobre la tarea pueden abrirse espacios para la profundización teórica, la 
búsqueda bibliográfica y el pensar sobre lo que se hace» (MILA, 2001, 77).

También en nuestro grupo de investigación hemos planteado, durante este 
curso, la supervisión de las sesiones de terapia psicomotriz con niños con 
trastornos graves del desarrollo, por parte de un terapeuta psicomotriz y de una 
psicoanalista.

El dispositivo de supervisión, que se encuadraría al mismo tiempo en una 
experiencia interdisciplinar, lo utilizamos también en la formación personal de los 
alumnos del máster en terapia psicomotriz que impartimos en nuestra universidad. 
Concretamente, las sesiones de formación personal del máster son preparadas 
y, una vez realizadas, son analizadas, además de las dos psicomotricistas que 
nos responsabilizamos de las mismas, por un terapeuta psicomotriz, con amplia 
experiencia tanto profesional como en formación personal en psicomotricidad y 
por una psicoanalista, también de amplia trayectoria profesional y personal. La 
experiencia es enormemente enriquecedora, nos permite reconocer los propios 
límites, las propias defensas, las posibles proyecciones, etc. Vamos a citar un 
ejemplo que no implica aspectos íntimos de los alumnos del máster: después de 
una de las sesiones, durante el proceso de supervisión, se nos hace ver que el 
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hecho de que el grupo, en una situación o propuesta concreta, «no se deja ir», «no 
se suelta» (dificultad en los juegos de oposición, lucha, persecución…), puede estar 
vinculado a que «tampoco nosotras nos dejamos ir», en esa situación, o a nuestras 
resistencias en relación a la oposición. 

Conclusión

La observación de la intervención del psicomotricista no es fácil, puesto que 
durante la intervención del mismo se movilizan en él aspectos tanto conscientes 
como inconscientes, que tienen que ver con su propia historia, y dificultan su 
auto-observación o la revisión de su propia práctica. Pero también del lado de la 
persona que realiza la observación van a movilizarse muchas veces aspectos de 
los que no somos conscientes, que pueden interferir en la observación. Por ello, 
en ambos casos, va a ser imprescindible conocer el funcionamiento del psiquismo 
humano y haber incorporado un sistema de actitudes, a partir de una trayectoria 
de formación teórica, personal y pedagógica o práctica. Sólo ello permitirá releer 
la intervención del psicomotricista desde la distancia suficiente para no proyectar 
ni interpretar. Sobre todo ello hemos pretendido reflexionar en este escrito. 

Acabamos con una frase de una alumna del máster, que creemos sintetiza lo 
que hemos desarrollado en este artículo: 

«La formación personal me ha hecho abrir los ojos de una forma que no sé 
ni cómo describir. Ahora sé que uno debe comprenderse para comprender, 
que realidad sólo hay una, pero que cada uno tiene su visión subjetiva».
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Psicomotricidad,  
marco conceptual  de una  practica original. 

 
 

 
 
Myrtha Chokler 
 
Este espacio de la Asociación Argentina de Psicomotricidad, que hemos fundado y abierto hace ya 
más de 30 años, nos brinda la posibilidad de seguir abordando -a luz de los actuales paradigmas y 
de las renovadas necesidades- un terreno muy amplio, un lugar de confluencia, pero también de 
confrontación apasionada y apasionante, una encrucijada de diferentes ciencias, de diversas 
concepciones, de múltiples prácticas sociales, clínicas, educativas formales y no formales, de 
propuestas pedagógicas. Es indudablemente un campo de encuentro inter y transdisciplinario cuyos 
ejes se anudan alrededor de un protagonista: el Cuerpo, su movimiento, su espacio-tiempo, su 
papel en la construcción y desarrollo de la subjetividad, de la vida social y los aprendizajes.  
 
Históricamente las influencias filosóficas vigentes en cada época impusieron su propia visión del 
cuerpo. Desde perspectivas atomistas y mecanicistas, durante siglos, se lo consideró exclusivamente 
un conjunto de órganos y funciones, parte de un espacio perceptible, mensurable, sensible, envase o 
envoltura tangible, sufriente, perecedera del alma o del yo, instrumento o palanca de la acción, 
esencialmente opuesto al espíritu, al alma o a la mente definidos como abstractos, elevados, 
atemporales. 
En el siglo XX diversas corrientes histörico-antropológicaas y psicológicas - particularmente la 
psicología genética, la psicología social y el psicoanálisis- iluminaros el cuerpo en la ontogésesis, 
cuerpo sujeto y sujetado, cuerpo actuante y actuado, cuerpo conocido y cognoscente, constructo 
socio-histórico; fantaseado y fantasmático, pulsional, erógeno, cuerpo integrado o fragmentado, 
cuerpo simbólico, nido ecológico de la relación, de la cultura, de la necesidad y del deseo.  
Cuerpo significativamente negado, rechazado, reprimido, prohibido, castigado, velado, olvidado, 
asimilado peyorativamente a la “animalidad” y al pecado; o, por el contrario, exaltado, mistificado, 
convertido en objeto-cosa, mercantilizado, “sobrevalorado”como instrumento propio o ajeno, 
idealizado o descartable, herramienta para lograr el triunfo, en definitiva, privilegios, status, poder. 
 De esta manera, entonces, ya no “somos” un cuerpo, sino que sólo “tenemos” un cuerpo, como si 
fuera algo diferente de nosotros mismos.  
 
¿Cuál es el lugar del Cuerpo hoy? ¿ qué valores sociales soporta, consciente o inconscientemente? 
¿de cuáles se hace “carne” el cuerpo marcado, tatuado, punzado y punzante, reconstruído, injertado; 
cuerpo dibujado, ilustrado como el del hombre de Bradbury?  
¿Cómo vive nuestro cuerpo los instantes “infinitos” del dolor, de la angustia, de la confusión, de la 
humillación?¿Cuáles son las huellas, los signos, los gritos del Cuerpo, de los cuerpos golpeados, 
torturados, amputados, abusados o de los cuerpos abrazados, acariciados y amados? 
 
¿Qué lugar y significación da la escuela, la clínica y la sociedad a este cuerpo? 
 
Si la Psicomotricidad existe como disciplina científica es porque recupera el lugar del cuerpo, la 
unidad del cuerpo como sujeto, del cuerpo persona, desde una visión integradora: social-histórica 
biológica y psicológica en permanente transformación. 
Es, entonces, nuestro Cuerpo-Ser, ser en sí mismo, que siente, vibra, expresa, que dice diciéndose, 
'desde' y 'en' este lugar.  



El cuerpo, cuerpo nuestro, construyendo la propia identidad, es, al mismo tiempo, ser gesto y  
espacio para 'el otro'. Para un Otro que recíprocamente nos sostiene, acompaña, limita, significa y 
da sentido, que construye y apuntala, con nosotros la trama, la envoltura, la red, la hamaca, el 
espacio de tránsito y de juego, del código y del símbolo.  
 
El niño - y el hombre- crece, madura, aprende, se integra a una sociedad y a una cultura que le 
precede, ineludiblemente, a partir de las vivencias íntimas de su cuerpo. 
 
Por lo tanto, es con su cuerpo que el niño se constituye como sujeto, viviendo intensamente sus 
emociones - bisagra, fuente y núcleo de la relación entre lo orgánico y lo psíquico-. 
Cuerpo, movimiento y actitud son al mismo tiempo contacto, motricidad, afecto, vínculo, 
pensamiento y lenguaje. 
 
El niño utiliza su motricidad no sólo para moverse, para desplazarse o  
para tomar los objetos, sino, fundamentalmente, para ser y para aprender a pensar, para 
conocer y, sobre todo, comprender, con una lógica que es propia de su maduración y de sus 
intereses. 
 
Con esta mirada cobra algún sentido hablar de “esquema corporal”, de “imagen del cuerpo” y de 
“imagen y conciencia de sí”, como construcciones diferentes pero expresión de un complejo 
proceso, que determina finalmente el SER EN EL MUNDO,  nuestro sistema de relación y 
comunicación con los demás y las competencias para todos nuestros aprendizajes: sociales, 
motores, afectivos, relacionales y cognitivos.  
¿Qué significado tiene entonces la emergencia de este fantasma que recorre el ámbito escolar: la 
hiperkinesia, el déficit atencional, la agresividad, la impulsividad o la inhibición? ¿Acaso no 
reflejan el desborde de las ansiedades producto del desencuentro entre cada sujeto y las expectativas 
del otro; entre los miedos y los anhelos de uno y  la mirada decepcionada o sobrexigente de otro que 
lo invade, lo tironea, lo juzga, lo subestima o lo abandona?. Más allá del cerebro y de los 
neurotrasmisores, ¿la conducta conflictiva del niño  no expresa un desesperado, y generalmente 
fallido, intento de conexión, de comunicación o de defensa a través de una auto-envoltura tónico-
motriz emocional, que funciona imaginariamente como frontera y fortaleza  protectora frente a un 
entorno que no puede sostenerlo? 
 
La acuciante necesidad de buscar respuestas a tantas situaciones dolorosas, urgentes ha ido abriendo 
senderos, encontrando manos y caminos, construyendo escuela. Escuela como lugar de reflexión, de 
experiencia, de investigación. Escuela que se inscribe en una corriente de pensamiento, que 
denominamos Psicomotricidad Operativa. Escuela que se exige a sí misma coherencia conceptual y 
pragmática, abierta pero no ecléctica, científica, pero no dogmática. 
  
La Psicomotricidad Operativa es una disciplina científica, tal vez una transdisciplina, que ha 
recorrido un largo camino de transformaciones, re-definiciones y ajustes conceptuales y técnicos, a 
la luz de diferentes corrientes predominantes en un momento u otro del desarrollo de las ciencias 
humanas y particularmente filosófico-antropológicas, médicas, psicológicas y pedagógicas.  
La Psicomotricidad Operativa se ha ido configurando en un desarrollo dialéctico, entre la fusión, la 
confusión, la discriminación, en unión y en lucha con otras disciplinas, otras prácticas y otras ideas.  
 
Como disciplina científica, la Psicomotricidad Operativa reconoce que "toda actividad humana es 
esencialmente psicomotriz, producto de una génesis y de un desarrollo donde se articulan diferentes 
sistemas socio-históricos, anátomo-fisiológicos, psicológicos, de altísima complejidad, que 



interactúan construyendo una trama singular que determina la particular manera de cada uno de ser, 
sentir, estar y operar en el mundo con los otros" 
 
 
Como toda disciplina científica se define por su objeto de estudio, de conocimiento y de praxis, sus 
objetivos, su campo de acción y su método. 
 La Psicomotricidad Operativa se interesa en la interrelación dialéctica, de transformación, del 
organismo en cuerpo (condición de existencia de la persona), espacio del movimiento y la 
interacción, gesto, actitud y palabra, cuya significación está en la base de la constitución, 
construcción y desarrollo de:  
* la Identidad, en el complejo proceso de devenir persona singular.  
* la Comunicación, desde el inicial "diálogo tónico", premisa del código corporal, postural, 
proxémico,  rítmico y cinético, multisemiótico, hasta las formas más sutiles del símbolo y la 
palabra.  
* del Pensamiento como dinámica del conocimiento y de la representación.  
* de la Producción, la Expresión y la Creación como acciones transformadores del sujeto y de la 
realidad.  
 
  
 
Desde esta perspectiva la Psicomotricidad Operativa se plantea como objetivos:  

-  Establecer dispositivos que operen en la práctica educativa, preventiva y terapéutica con 
encuadres y técnicas específicas centradas en el cuerpo, el espacio, el gesto, la creación y la 
interacción, tendientes a garantizar las mejores condiciones para el desarrollo integral de la 
persona de toda edad, tanto en la salud como en la enfermedad.  

- Aportar al conjunto de disciplinas, ciencias humanas y técnicas de la educación y de la salud 
una mirada original e integradora. Mirada ontogenética que significa, por un lado, estudiar el 
proceso de constitución de la subjetividad desde sus bases materiales y simbólicas, la 
construcción del espacio, del movimiento, la actitud, el gesto desentrañando su significación 
dentro de un contexto social, cultural, histórico.  

  
En Psicomotricidad Operativa el encuadre, los dispositivos y las técnicas instrumentados con un 
sistema de actitudes continente, ético y reasegurador, permiten que los cuerpos en quietud o en  
movimiento, los objetos, el espacio, el ritmo, las formas, las dimensiones reales y las distancias, 
dejando huellas, marcas tónico-emocionales, faciliten la movilización de los afectos, de las 
primerísimas protorrepresentaciones e imágenes, de las representaciones, del pensamimento 
consciente y no consciente, promovidos por la acción, por la interacción y por el juego. Las 
sensaciones y emociones compartidas están en el origen de la apropiación progresiva de sí, 
promueven la construcción y el reconocimiento de la realidad propia y del otro, el encuentro, la 
codificación y la metáfora, el despliegue del discurso y el desocultammiento de la inscripción 
psicosomática.  
 
Es indudable que la Psicomotricidad Operativa se dispone a un abordaje comprometido, donde la 
dialéctica cerca - lejos, adentro -afuera, adelante-atrás, lo horízontal -lo vertical, piel-mirada, van 
creando las condiciones en las que el cuerpo carne, acontecimiento, dolor y proyecto deviene 
persona, ser, actos, historia y palabra.  
  
Por todo esto la Psicomotricidad, crea un ámbito, un marco complejo de comprensión de los 
conflictos que estallan en el ámbito social, familiar, escolar. Al mismo tiempo que aporta un 
enfoque técnico metodológico para la consideración de los obstáculos que bloquean los procesos 
de desarrollo, de maduración y de inclusión en el mundo simbólico, de la cultura y de la 



socialización. Enfoque basado en una elección tanto ética como epistemológica que facilita el 
pasaje del “acto al pensamiento”, de la pulsión a la simbolización, del placer de ser al placer 
del acuerdo y a la paulatina integración de la ley social estructurante y contenedora.  
 
Un sujeto que constituye su identidad en un campo interaccional de transformaciones recíprocas, en 
un camino complejo, sorprendente, doloroso y singular de elaboración progresiva de la imagen del 
cuerpo, de la imagen del otro y de la imagen de sí mismo, requiere el apuntalamiento de un otro, 
disponible y sutil, como lazo y  continente, inevitablemente fuente, modelo y espejo de 
identificaciones. 
 
La práctica de la Psicomotricidad en la escuela, en la clínica, en el ámbito comunitario cobra su 
sentido cuando va definiendo algunos claros objetivos y aporta instrumentos de abordaje y 
resolución a partir del dispositivo, de sus técnicas, del material y, en particular, del sistema de 
actitudes que el psicomotricista ofrece como espacio privilegiado de sostén y como factor de 
transformación.- 
 
Buenos Aires, septiembre de 2008 
 
 
 



Acerca de la Práctica Psicomotriz de  

Bernard Aucouturier 
 

 

Myrtha Chokler 
 
 
 
El G.E.P.P. de Tours, Francia es un grupo de estudios de la Práctica Psicomotriz 
formado por reeducadores que se reúnen regularmente desde hace varios años bajo la 
dirección de Bernard Aucouturier. 
 
El G.E.P.P. tiene por objetivos: 

! profundizar la investigación teórica y práctica en psicomotricidad; 
! elaborar una coherencia en la ayuda psicomotriz y psicopedagógica; 
! analizar la puesta en marcha de las prácticas y su campo de acción en el marco 

institucional. 
!  

Forman parte del G.E.PP. Michel Albert, Françoise Asselin, 
Louis Caplanne, Pierre Cerisier, Eloi Dupin, Josctte Fleta, 
Marie-Odile Gcais, Monique Godreau, Jacqueline Mahler, 
Annie Martin, Josiane Mauvillain, Marie-Dominique Moreau, 
Nclly Perrot, Gladis Portnoy, Catherine Rajnak, Rocío 
Rodríguez, Joele Roux, Yvette Saussct, Marcelle Schotte 
Carmen Zaldívar Ruiz. 
 
 
 
 
 
 
Desde 1981 hasta la fecha, las ideas, la práctica, la experiencia y la presencia de 
Bernard Aucouturier en el campo de la psicomotricidad ha nutrido generaciones de 
psicomotricistas en Argentina. 
 
Aún más que por su trayectoria brillante, desde que revolucionara con su Bruno y la 
Simbología del Movimiento la psicomotricidad de los últimos 25 años, es por su 
apertura, su generosidad para mostrar su trabajo, por la calidez respetuosa con que nos 
ha recibido siempre en Tours, en su laboratorio personal de la sala de psicomotricidad 
del Palais de Sports, por los momentos de elaboración compartida, de cuestionamientos 
y de dudas, por su persistente actitud productiva y crítica, que se interroga, cuestiona y 
recrea desde sus prácticas, a sus fundamentos teóricos y sus dispositivos técnicos, 
abriéndose a las ideas de otros, reflexionando, integrando y recreando, transformando y 
transformándose, Bernard Aucouturier es para nosotros el paradigma del “maestro.” 
 
El trabajo de capacitación permanente, de supervisión, de formación personal que lleva 
a cabo anualmente en FUNDARI y en muchas instituciones de Europa y Latinoamérica 
ha permitido fundamentar, precisar y elaborar una Práctica Psicornotriz que se identifica 
por su originalidad, por la especificidad de su encuadre, los dispositivos que utiliza, el 



itinerario, la direccionalidad de su acción y en particular por la vía regia de la 
intervención que es la resonancia tónico-emocional recíproca entre el psicomotricista y 
el niño. 
 
Al mismo tiempo, esta particular concepción de la relación educativa, preventiva y 
terapéutica ha aportado una mirada más amplia de los procesos subyacentes en la 
motricidad infantil y brindado una serie de recursos técnicos que ha enriquecido el 
campo de otras disciplinas implicadas en el desarrollo, en la salud y en la pedagogía, 
reconociéndolos como instrumento para el conocimiento profundo y la comprensión de 
la dinámica psicológica del niño a través de la vía sensoriomotriz. 
 
Desde esta perspectiva hemos seleccionado una serie de ideas y trabajos realizados a 
partir de los cursos, conferencias y diferentes publicaciones que Bernard Aucouturier 
nos ha trasmitido a lo largo de tantos años de intercambio y aprendizaje y que nos han 
motivado reflexiones, cambios actitudinales, reestructuración de estrategias y tácticas de 
abordaje de la cada vez más compleja y pluridimensional problemática educativa y 
clínica. 
 
Hemos tomado entre otras, las ediciones del Grupo de Estudios de la Práctica 
Psicomotriz de Tours. Realizamos traducciones, adaptaciones, reescrituras y 
articulaciones con conceptos vertidos en los seminarios dictados en Buenos Aires, 
Mendoza, Tierri del Fuego, en los Stages Internacionales de la ASEEFOP (Asociación 
Europea de Escuelas de Formación en la Práctica Psicomotriz) en los que FUNDARI 
participa regularmente desde hace 10 años, integrándolos con elaboraciones propias. 
 
Esta es otra entrega de una serie de publicaciones revisadas que apuntan a poner a 
disposición de nuestros estudiantes y otros profesionales, un material de interés, con el 
objetivo de promover la difusión y el debate de las ideas, de enriquecer y recrear las 
técnicas, partiendo de la práctica concreta en realidades complejas, diferentes y 
específicas, que permitan, aún con su diversidad, construir un cuerpo teórico y un hacer 
cotidiano coherente, como instrumento que de respuesta a las necesidades concretas de 
los niños y también de los adultos que cuidan a los niños. Es un recorrido necesario para 
ir definiendo cada vez más esta corriente de la psicomotricidad operativa con la que 
FUNDARI está comprometida. 
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de Bernard Aucouturjer 

 

 
La Práctica Psicomotrjz educativa y preventiva 

 

Definición y objetivos 

 

La Práctica Psicomotrjz educativa y preventiva, llevada a cabo en la institución 
educativa por un psicomotricista, tiene como objetivo estratégico el apuntalamiento de 
los factores facilitadores de la maduración del niño a través de la vía sensoriomotora. 
 
Hay una etapa del desarrollo del niño en el que forma su pensamiento, no sólo 
cognitivo, sino su pensamiento profundo, inconsciente y fantasmático a partir de la 
motricidad. Este período esencial para la Constitución de su personalidad en su conjunto 
y de su psiquismo en especial abarca los primeros 5 años de vida, más particularmente 
los primeros 24 meses. 
 
Es una etapa somatopsíquica que parte de la acción y de la interacción con el medio, 
donde la sensorialidad, la motricidad, la corporeidad es la condición misma de 
existencia, de desarrollo y de expresión del psiquismo. Dice a H.Wallon “nada hay en el 
niño más que su cuerpo como expresión de su psiquismo.” 
 
Es la etapa de la integración, de la indiferenciación en la cual la sensoriomotrjcjdad 
constituye la trama en que se anudan las sensaciones, las emociones, los afectos, el 
contacto y la distancia con el Otro, las interacciones y el placer, o el displacer que ellas 
aportan, la integración de las sensaciones de sostén y de continencia o de caída y 
abandono, las huellas mnc5micas de esas sensaciones corporales que en su reiteración, 
en su ratificación o en su rectificación irán construyendo protorrepresentaciones aun 
difusas e inestables y luego representaciones mentales inconscientes, los fantasmas 
originarios y las bases del pensamiento y el conocimiento del mundo. Esta es la etapa en 
la que el niño vive intensamente su trabajo personal de constitución de la subjetividad, 
de instituirse progresivamente como sujeto original y diferente del otro y 
simultáneamente  la socialización en el núcleo-nido familiar y en la institución escolar 
maternal, jardín de infantes o preescolar. Trama compleja y arduo trabajo para un 
protoinfante devenir infante. 
 
Condiciones 

 

Para la Práctica Psicomotriz en el ámbito escolar se requiere de un proyecto educativo 
que se base en una concepción del niño, de su proceso madurativo y de la función de la 
institución educativa, que reconozca la dinámica propia y las necesidades específicas 
del niño, que privilegie como finalidad la concreción de las condiciones para su 
desarrollo armonioso a través del placer del movimiento, de la comunicación, del placer 
de la expresión y de la creación, del placer de la acción, la investigación y el 
descubrimiento, del placer de la actividad cognitiva y lógica. Un proyecto educativo 
coherente concebido como un itinerario de maduración y tendiente al mismo tiempo a la 
prevención y a la detección temprana de las alteraciones de la estructura y de la 
dinámica afectiva, motriz, cognitiva y relacional. 



Los conceptos fundamentales 

 

Para la concreción de tal proyecto es necesario el estudio de los parámetros a través de 
los cuales se manifiestan los procesos de expresión y comunicación no verbal y verbal, 
de identificación, de creación y de descentración. En síntesis, los parámetros que nos 
devela la expresividad motriz del niño. Motricidad comprendida como emergente del 
cuerpo afectado por la dinámica de los afectos y los fantasmas y como simbolización de 
la historia profunda de la separación, la individuación y la pérdida del otro. 
 
Esta historia se expresa en dos niveles:  
 
a) Un período originario, de angustias arcaicas de pérdida del cuerpo y por lo tanto 
también del otro, periodo de constitución de los fantasmas sensoriomotores originarios 
(omnipotencia, devoración, persecución, etc.) como producto de las 
protorrepresentaciones mentales, como estrategia yoica que permite la elaboración de 
las angustias arcaicas. Período de la constitución subjetiva, de la enunciación del Yo. 
 
b) Un segundo período de expresión de la angustia de incompletud, de castración, 
referentes de la etapa edípica. 
 
El eje central 

 

El instrumento privilegiado del niño para la superación de la angustia es el juego, cuyos 
diferentes niveles de simbolización permiten el despliegue, dominio y elaboración de 
los fantasmas. 
 
Se puede reconocer un primer nivel de reaseguramiento profundo de la angustia de 
pérdida a través de: 
- Juegos de placer sensoriomotor (rotaciones, giros, saltos, caídas, balanceos, 
estiramientos, trepados, equilibrios y desequilibrios) 
- juegos de destrucción y construcción. 
- juegos de presencia y ausencia (escondidas). 
- juegos de persecución (atrapar y ser atrapado). 
- juegos de omnipotencia. 
- juegos de identificación con el yo ideal. 
- juegos de identificación con el agresor. 
 
El segundo nivel de reaseguramiento de la angustia de incompletud o de castración se 
expresa en juegos generalmente diferentes en varones y niñas, ligados a la identificación 
sexual y a los roles: 
 
- en las niñas predominan, aunque no son excluyentes, los juegos de envolturas del 
cuerpo, proximidad al cuerpo, atraer hacia si, juegos de cuidados y reparación, de 
coordinación y destreza manual, juegos con muñecas y disfraces elaborados. 
 
- en los varones predominan los juegos de competición motriz, de poder y fuerza, de 
acrobacia, de velocidad, de agresión con fusiles, espadas, revólveres, la apertura del 
cuerpo en la separación del eje. Los disfraces generalmente son menos elaborados y 
sólo necesitan un elemento que represente simbólicamente sus atributos. 



El tercer nivel está constituido por los juegos reglados que exigen mayor distanciación 
emocional, un descentramiento importante, el ponerse en el lugar del otro, la integración 
de 1a ley y la comprensión de normas cada vez más elaboradas simbólicamente y más 
eficaces en la socialización. 
 
El encuadre 

 

El encuadre enmarca, delimita, contiene el proceso, separa el adentro del afuera, lo 
significa y permite construir justamente las condiciones de posibilidad para el 
desarrollo, el aprendizaje, la creación o la terapia. 
 
Este marco, con su un carácter de estabilidad y continencia, permite la movilidad la 
transformación, el proceso de cambio dentro de su espacio. 
 
El encuadre se constituye en un contrato que, al principio explícito, se va haciendo 
implícito y en esa medida, es depositario de las ansiedades básicas que se activan en 
toda situación de encuentro y de reencuentro permitiendo el despliegue, la 
manifestación, la elaboración, de los factores que facilitan o que obstaculizan los 
procesos de maduración y cambio. 
 
Las constantes de espacio, objetos, tiempo, frecuencia, duración y las constantes 
personales juegan un rol fundamental en la generación de las condiciones de seguridad, 
de confianza, de contención, y de referencia qUe permiten los procesos de cambio y el 
registro de los elementos que señalan esos cambios, La regularidad y estabilidad del 
lugar, los días de la semana y los horarios, de los objetos, de quiénes participan del 
encuentro y de sus roles son instituyentes del encuadre como marco de contención y 
regulación del proceso. Existe una dialéctica entre la estabilidad del encuadre y la 
movilidad del proceso. A su vez existe una dialéctica entre la relativa estabilidad y la 
necesaria adaptabilidad del encuadre en relación a los cambios que se producen. 
Indudablemente es el psicomotricista el garante de la instalación y el sostén del 
encuadre. Su flexibilidad relativa está en función de la capacidad de continencia interna 
del sujeto. Ante mayor riesgo de desborde, mayor firmeza y estabilidad requiere el 
encuadre para garantizar las condiciones de posibilidad del proceso. Las modificaciones 
inesperadas o poco elaboradas del encuadre provocan siempre efectos más o menos 
controlables. Las rupturas de encuadre, provocan desgarramientos, a través de los cuales 
se filtran, se liberan y muchas veces se potencian las ansiedades con efectos 
imprevisibles y siempre sumamente costosos. 
 
El dispositivo espacial y temporal de la Práctica Psicomotriz 

 

El dispositivo espacial y temporal está en función de la estrategia general y de la 
concepción del recorrido madurativo que parte de la acción hacía la representación. 
Como decía H. Wallon, “del acto al pensamiento”. Este dispositivo fue creado por 
Bernard Aucouturier en relación a los lugares predominantes de la expresividad en los 
distintas estadios de maduración. El objetivo del dispositivo, su flexibilidad y 
variabilidad, es facilitar ese itinerario a cada uno de los niños, en cada una de sus etapas. 
Los materiales, los lugares y los objetos cobran significación como apoyatura de la 
expresividad y factor de transformación. 
 
 



El dispositivo espacial y temporal comprende: 
 
1. un ritual de entrada. 
2. un espacio, un tiempo y un material especialmente facilitador del placer 
sensoriomotor. 
3. Un momento para la historia, el cuento o el relato. 
4. Un lugar y un tiempo facilitador de la distanciación, de la descentración, de la 
actividad lógico cognitiva, y/o de la expresividad plástica, gráfica o lingüística. 
5. Un ritual de salida. 
 
Ritual de entrada 

 

El ritual de entrada incluye una serie de gestos, actitudes, palabras de saludo y acogida 
constitutivos del pasaje, tránsito, puente y al mismo tiempo límite, necesarios para la 
demarcación y ruptura simbólica, con la mayor confianza y seguridad posible, entre el 
afuera de la realidad cotidiana y el adentro del espacio transicional del juego y la 
relación simbólica transferencial. Esto requiere una aceptación recíproca, una 
codificación progresiva, un acuerdo sobre las reglas de funcionamiento y sobre los 
roles. La estrategia ajustada se instala en la medida en que se reciba auténticamente lo 
que el niño o el grupo de niños trae y aporta desde lo real, desde lo emocional, desde el 
deseo y el temor y en tanto el psicomotricista se abra, en una disponibilidad empática, a 
la aventura de una relación y a una nueva historia en construcción. 
 
Espacio, tiempo y material para el placer sensoriomotor 

 

Los almohadones, los bloques de poliuretano, las colchonetas permiten ubicar el lugar 
de la destrucción y la reconstrucción simbólica. Derrumbar, desarmar, empujar, 
dispersar las torres, los muros, las montañas armadas y rearmadas por el adulto adquiere 
un sentido profundo en la relación con el otro. Es la desculpabilización de la destrucción 
simbólica del otro, por el placer compartido con el psicomotricista. en la provocación y 
la oposición recíproca, en el juego de fuerzas y tácticas para vencer, oponerse o 
defender. Al mismo tiempo, dialécticamente, reafirma la continuidad del otro, La 
destrucción no implica la desaparición, sino la reconstrucción y la permanencia, la 
continuidad en la discontinuidad. La dinámica de la destrucción y la reconstrucción 
arroja indicios altamente reveladores de los fantasmas infantiles. La destrucción 
compulsiva e indiscriminada, el temor a destruir, la tolerancia a la oposición del otro, la 
angustia frente a la dispersión, el sometimiento al adulto, la intolerancia del tiempo 
necesario de reconstrucción. Las emociones que aparecen, que se inhiben, se 
descontrolan o se comparten dan cuenta de la estructura del continente psíquico del niño 
y de las situaciones relacionales que lo ponen en riesgo. 
 
La firmeza de los materiales fijos y rígidos, que Soportan las transformaciones del 
cuerpo, los espaldares, las rampas, las trepadoras, los planos elevados, los lugares de 
salto, los lugares abiertos para correr, girar, arrojarse, trepar, escalar, facilitan la 
estimulación laberíntica, las rupturas tónicas, el placer del movimiento. 
 
Los materiales blandos, promueven el investimiento afectivo, los refugios, los 
contactos, la maleabilidad de sensaciones, los equilibrios y desequilibrios, la fluidez de 
las emociones más primitivas. 
 



 
El lugar de la historia 

 

El relato, la narración del cuento en tiempo presente tiene como finalidad a) contener 
sin bloquear ni aniquilar las emociones liberadas durante el juego de gran despliegue 
sensoriomotor, b) solicitar la representación mental, la movilidad del pensamiento, 
cargado emocionalmente por las identificaciones profundas con los personajes y el 
suspenso de la acción y c) preparar el pasaje al espacio de la distanciación. 
 
El espacio y el tiempo de la descentración. 

 

Los juegos de construcción con bloques de madera exigen la consideración de una 
realidad de la forma, tamaño, consistencia, equilibrio, cantidad que se impone a las 
pulsiones y a los fantasmas, afirmando los procesos cognitivos. Implica al mismo 
tiempo la distanciación del cuerpo como eje de la acción. El pensamiento operatorio se 
opone dialécticamente a la fantasía y al deseo y al mismo tiempo los integra, los 
transforma y los despliega en la creación. El dibujo, el grafismo el modelado, la 
producción plástica, los juegos lógicos y el lenguaje oral y la escritura son los 
apuntalamientos de la expresión de las emociones y los fantasmas que se revelan y 
comunican ahora con formas cada vez más jerarquizadas, simbolizadas y socializadas. 
Es el lugar para la enunciación de un Yo más integrado intrasubjetivarnente y más 
contenido en sus relaciones intersubjetivas. 
 
Ritual de salida 

 

Es la condición para el reaseguramiento del tránsito desde el adentro transicional y 
simbólico, como toda área de juego, al afuera real de la vida cotidiana, con la profunda 
certeza de la continuidad del psiquismo, de la identidad, de la estabilidad y seguridad de 
los vínculos más allá de la movilización emocional y fantasmática, de las conmociones 
de las rupturas operadas y de las transformaciones necesarias pero contenidas y 
significadas por el sistema de actitudes del psicomotricista. Los gestos, las palabras, los 
tiempos, los ajustes y las distancias van marcando progresivamente el momento de la 
despedida y ratificando las condiciones del reencuentro. 
 
El Sistema de Actitudes del psicomotricista 

 

El instrumento privilegiado del psicomotricista es la resonancia tónico-emocional 
recíproca (R.T.E.R.). Es ésta la vía regia y la clave de la intervención. 
 
La competencia y la calidad de la resonancia tónico emocional con el niño es el 
producto de una intensa y prolongada formación personal. 
 
La formación personal es un camino en la constitución del rol que abre a una 
sensibilización progresiva del registro tónico-emocional, simultánea a la integración del 
marco teórico, que permite el reconocimiento, la organización, la decodificación, la 
comprensión de la significación de las señales y los indicios, al mismo tiempo que la 
adquisición de los recursos técnicos gestuales, lingüísticos, proxémicos y lúdicos con 
los que opera el psicomotricista, 
 



- Acoger, recibir, contener tiene que ver con las funciones del vínculo de apego como 
organizador de las relaciones y del psiquismo, con la seguridad afectiva, con alojar al 
otro, brindarle un lugar preparado simbólicamente y mostrarlo en este espacio y tiempo 
del encuentro; tiene que ver con el concepto de envoltura estructurante de 
B.Aucouturier, 
 
- Esta actitud de esperar, recibir y contener está articulada dialécticamente con la 
escucha y el desciframiento de las resonancias de las interacciones tónico-emocionales 
recíprocas. 
 
- Comprender a partir de la escucha y la resonancia emocional implica dar una 
direccionalidad y una significación que sólo cobra sentido en relación a un marco 
teórico. Comprender la modalidad y la calidad de la estructura del psiquismo a partir de 
las manifestaciones de la expresividad motriz, plástica u otras, no implica siempre 
comprender estrictamente el contenido de la escena sino registrar y entender la dinámica 
de los afectos movilizados en la misma. 
 
- Devolver con la malcabilidad del ajuste tónico-emocional en la interacción, en el 
juego, en la propuesta en la envoltura, en el sostén, en la distancia, en la provocación, en 
la actitud, en el gesto, en la palabra y la ley implica conocer y dominar las técnicas 
específicas del psicomotricista para responder con competencia, pertinencia y 
direccionalidad, a la necesaria movilización de las estructuras que permite el desarrollo, 
el despliegue, y/o el desbloqueo y la transfomación de la acción motriz y mental del 
niño. 
 
I.a práctica clínica o terapéutica 

 

En la construcción de la imagen de sí está el otro integrado en una dialéctica de placer 
que se entiende como dinámica y no sólo como estado. La imagen de sí se constituye en 
la dialéctica entre la estabilidad y la maleabjljdad del otro, entre la presencia y la 
ausencia, entre la continuidad y la ruptura. De la diferencia emerge la sensación, la 
percepción, la comunicación y el concepto. 
 
El displacer, el sufrimiento, las fallas de la continencia y la envoltura necesarias para el 
apuntalamiento del psiquismo bloquean los procesos de reaseguramiento del niño y 
engendra la patología. 
 
La relación entre la estructura biológica, el organismo, la maduración de sus funciones y 
el entorno relacional, expresado en la calidad de las interacciones con el otro, puede 
generar un funcionamiento relativamente ajustado que permite y facilita la maduración, 
la concreción, ejercitación, progreso, perfeccionamiento, transformación, diferenciación 
y reintegración de las funciones en otras nuevas cada vez más evolucionadas, sutiles, 
refinadas, eficaces y socializadas, apoyando el investimiento libidinal, apuntalando la 
constitución progresiva del psiquismo, la comunicación, el aprendizaje y la inclusión en 
la cultura. 
 
Pero la interacción con el medio puede generar también un funcionamiento trabado, 
forzado, sobrexigido, fragmentado o abandonado, finalmente más o menos desajustado. 
Cuando predomina este último tipo de funcionamiento, siempre como efecto de la 
interacción con el otro, de los deseos, fantasías, expectativas, creencias, ansiedades, 



posibilidades y limites de los participantes del vínculo, se puede obturar, inhibir, 
bloquear. deformar, trabar o desviar el ejercicio y maduración de las funciones que 
emergen de la estructura, produciendo un disfuncionamiento, observable en el cuerpo o 
en la conducta, que si es intenso y/o prolongado, llega a dañar la misma estructura 
orgánica. Ya lo había señalado H.Walon, una función que se ejercita separada de las 
otras, que se estimula de manera independiente, que se hipertrofia en relación al 
conjunto, hace obstáculo y termina trabando el funcionamiento total del individuo. 
 
El síntoma psicornotor es el producto y la expresión de ese desajuste entre estructura-
función y funcionamiento (Jean Berges). Las funciones de una estructura 
biológicamente dañada pueden estar más o menos perturbadas o llegar a ser más o 
menos realizables (se conocen hoy entre otros ejemplos, mecanismos de compensación 
de zonas del cerebro para tomar funciones de otras zonas dañadas). Pero su 
funcionamiento, ligado al encuentro con el otro, modelado en el vínculo, puede estar al 
servicio del desarrollo de las potencialidades del sujeto sean las que fueran, o trabarse 
hasta desgastar o romper la estructura como, por ejemplo entre otras, en las graves 
enfermedades psicosomáticas. 
 
Los síntomas de las disfunciones orgánicas vegetativas, tónicas, inmunitarias, 
sensoriales y motrices son la expresión de una historia de sufrimiento, de experiencias 
dolorosas del cuerpo y los afectos que alteran patológicamente los procesos de 
reaseguramiento y de constitución del Yo. 
 
La teoría de B. Aucouturier sobre la totalidad del cuerpo y sus trastornos, da cuenta de 
los avatares del proceso de constitución del continente psíquico (B.Gibello), de la 
imagen de sí y de su patología a través de la ausencia del espejo de placer de la relación 
con el otro. 
 
La ausencia del placer compartido en la asimetría de un vínculo estable pero maleable y 
transformable, deja al sujeto Ir eso de angustias arcaicas, catastróficas, aniquiladoras 
(M.Klcjn, D.Winnicott, E.Bick) de pérdida del cuerpo, de caída en el vacío, de 
sideración, fragmentación, de desolación y abandono, de despellejamiento (como estar 
en carne viva) y/o desgarramiento. Las consecuencias son las compulsiones de 
aferramiento, las distorsiones del vínculo de apego, de las pulsiones de exploración y 
dominio, la fijación de los fantasmas originarios, la invasión de fantasmas terroríficos y 
destructivos, las alteraciones de la acción por inhibición o desborde, los bloqueos de. los 
afectos y del imaginario, los trastornos de la función simbólica, de la comunicación y 
del lenguaje, las perturbaciones de las funciones cognitivas y lógicas. 
 
La patología psicomotriz es la alteración de la acción que refleja las fallas de la 
constitución, continuidad e integración de la imagen de sí. Se manifiesta en la 
expresividad motriz a través de la estereotipia, (diferente de la repetición), en el 
desborde del imaginario y el desajuste motor porque no hay suficiente representación 
mental que constituya y reasegure el continente psíquico, aparece en la inhibición por 
fijación, bloqueo, rigidización del imaginario, donde no hay fluidez y continuidad corno 
factor temporal que asegure la permanencia de la imagen de sí y del otro. 
 
Entendemos la práctica clínica psicomotriz. la ayuda terapéutica, como una estrategia 
para desbloquear los procesos madurativos de constitución del yo y los procesos de 
diferenciación y de integración a través de la sensoriomotricidad. 



La acción, que implica transformación y relación y no mero movimiento, requiere un 
rodeo por la vía del reaseguramiento profundo frente a la angustia de pérdida. Este 
rodeo es imprescindible para poner en marcha la reorganización de los afectos y del 
pensamiento.  
 
El niño puede jugar en la acción, puede jugarse en la acción en la medida de su relativa 
seguridad respecto de lo ya integrado en él. Puede jugar a perder de sí y del otro lo que 
ya posee o sabe certeramente que puede recuperar. 
 
La terapia psicomotriz se plantea como objetivo abrir a una dinámica que apuntale, en 
m-eferentes de espacio y de tiempo. la constitución de la unidad y de la continuidad de 
sí, permitiendo la acción y la transformación de la acción en representación, en símbolo 
y palabra. Para ello elabora estrategias en un encuadre, empleando dispositivos y 
técnicas no verbales y verbales, en un área de seguridad donde hay lugar para el 
encuentro, la asimetría, el placer y el asombro. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
La observación interactiva según Bernard Aucouturier 

 

 
Introducción (1) 

 

Desde hace varios años los grupos de ayuda pedagógica de Tours se han esforzado en 
clarificar los procesos y las prácticas de ayuda al niño que tiene dificultades en la 
escuela para una mayor eficacia de la función del educador y/o del psicomotricista. 
 
Los documentos que elaboraron fueron concebidos inicialmente corno útiles de trabajo 
indispensable y se han ido transformando en guías frente a los diferentes interlocutores 
implicados en la ayuda del niño. 
 
Una reflexión sobre el mismo hecho de observar 

 

“Cuando se evoca la observación, lo que nos interpela del observador es su aspecto de 
“mirante”, al mismo tiempo, la puesta en situación de “inferioridad” del observado 
provoca la desconfianza y las reacciones negativas frecuentes frente al observador.(2) 
 
¿Qué es observar al niño? ¿Para qué? ¿Desde dónde y con qué instrumentos? ¿Cuál es 
el sentido de la observación? ¿Con quién la vamos a compartir? ¿Cuál es el interés para 
el niño, para el educador, para las personas implicadas en la tarea de ayuda? 
 
Esta es una de nuestras preocupaciones constantes. 
 
Las condiciones y la metodología de la observación 

 

Desde la perspectiva de brindar y elaborar una ayuda, nos hemos interrogado sobre el 
lugar de la observación, sobre las condiciones más favorables para su puesta en marcha, 
particularmente sobre el rol del educador en la observación y sobre la función de los 
referentes teóricos que permitirían definir y comprender los indicadores esenciales de 
los trastornos de la maduración del niño. 
 
En relación a estas cuestiones, hemos ido avanzando en una propuesta que intentamos 
coherente con nuestras concepciones filosóficas, psicológicas, pedagógicas e 
institucionales para ayudar al niño con dificultades en la escuela. 
 
“Nuestra experiencia práctica cotidiana nos ha vuelto cada vez más prudentes cuando se 
trata de hacer un informe de lo que hemos visto y escuchado en el comportamiento y las 
distintas producciones escritas y lingiiisticas de un niño. Nos sentimos siempre más o 
menos concernidos por la imagen que evocamos del niño. ¿Quién es realmente este 
niño? ¿En qué medida nuestras propias proyecciones afectivas e imaginarias modifican 
nuestra mirada y nos empujan a definiciones apresuradas e impresiones superficiales 
sobre este niño? 
 
Frente a un niño que anda mal en la escuela, nos sentimos a veces tan tocados en 
nuestras emociones que es muy difícil apreciar de manera justa los parámetros de sus 
comportamientos y sus competencias reales. Conmovidos profunda e inconscientemente 
en las raíces difusas de nuestros afectos, emergen en nosotros fuertes sentimientos de 



protección y/ de rechazo que no controlamos fácilmente. Cuando estos sentimientos 
existen, nuestro malestar es a menudo el espejo del malestar del niño. ¿Qué sucede 
entonces con la observación? 
 
Es preciso recurrir a la descripción de los hechos observables, lo más objetivamente 
posible, como un principio esencial para la comunicabilidad de los registros, cuando 
actuarnos como observadores no participantes, sabiendo de todos modos de las 
resonancias emocionales, las proyecciones y las depositaciones inconscientes que la 
tarea, el posicionarniento y el objeto de observación, el niño, despiertan en nosotros. 
 
La observación interactiva que propone B,Aucouturier, supone una observación en 
interacción con el niño. La implicación tónico-emocional del psicomotricista es 
ineludible e indispensable por otra parte para este tipo de observación que se plantea a 
diferencia de la observación de las “habilidades o inhabilidades”, llamada “observación 
técnica” por el GEPP de Tours. 
 
La observación técnica individual 

 

Corresponde a la observación de las reacciones del niño frente a la propuesta de ciertas 
situaciones precisas que plantean la expresión de un área dominante 
 
a) Situaciones de expresión pulsional, juegos de destrucción- ¡construcción con 
almohadones que permiten observar las reacciones de placer o de culpabilidad frente a 
la destrucción. 
 
b) Situaciones de competencia motriz, giros, desplazamientos en cuadrupedia, trepados, 
saltos en profundidad, equilibrio, destrezas, etc., en las que se puede observar la eficacia 
motriz y la adaptabilidad práctica. 
 
c) Situaciones tónico-emocionales, balanceos sobre pelotas grandes, deslizamientos y 
caídas, desequilibrios bruscos, donde se manifiestan reacciones emocionales muy 
arcaicas. 
 
d) Situaciones de acompañamiento y simultaneidad, marchar, correr, saltar, lanzar 
juntos, arrojar y/o arrojarse juntos (loe permiten observar las reacciones especulares, o 
ante la propuesta de espejamiento, la capacidad de imitación y de atención al otro. 
 
e) Situaciones de proximidad o distancia corporal, contacto y/o manipulación de ciertas 
partes de su cuerpo. 
 
f) Situaciones proyectivas simbólicas como esconderse, disfrazarse, dibujar, modelar, 
construir para observar las reacciones frente a los procesos de aparición-desaparición, 
de separación y de identificación. 
 
Estos medios técnicos permiten recoger elementos parciales interesantes sobre el 
comportamiento del niño, en relación con la historia profunda de sus sensaciones, de la 
motricidad y de los afectos; pero es cierto que al principio uno estaba más centrado en la 
competencia del niño que sobre los aspectos emocionales. 
 



Cuando además se está en presencia de niños frágiles emocionalmente o que presentan 
una estructura de personalidad que revela angustia, desasosiego o desborde es necesario 
a un nivel más o menos consciente, posicionarse de manera de no encontrarse 
demasiado invadidos a fin de controlar la propia angustia y las propias áreas de 
fragilidad. Sobre esto es importante hacer notar que muchas veces, aquellas prácticas 
profesionales, métodos y técnicas que parecieran más objetivas y ”más seguras” 
aparentemente resultan más eficaces porque en realidad operan como un refugio, corno 
defensa contra la conmoción y la angustia. 
 
Si bien emprender una observación de manera totalmente desapegada, distante, llevaría 
a un conocimiento erróneo del comportamiento del niño, hacerla invadidos 
emocionalmente, en consonancia y sin distancia implica proyectarnos en él, 
considerarlo una prolongación o una mimesis de uno, identificación que también 
ocultaría al verdadero niño. 
 
La reflexión acerca de estos factores ha hecho evolucionar el posicionamiento y la 
búsqueda de una “distancia óptima:” 
 
La profundización de los puntos de apoyo teóricos y de las prácticas han ido asegurando 
las formas de observación permitiendo tomar en cuenta al niño, con su historia afectiva 
profunda e inconsciente corno determinante de su maduración global y de su adaptación 
activa y creativa en el mundo y de sus bloqueos. 
 
La observación no participante de un niño en forma individual o en un grupo de Práctica 
Psicomotriz educativa y preventiva es un instrumento interesante que permite abordar la 
complejidad del conocimiento del comportamiento del niño. 
 
La observación no participante de un niño en un grupo 

 

-El niño despliega libremente su acción junto con los otros niños y el/los adulto/s en el 
dispositivo espacial y temporal creado para la Práctica Psicomotriz, el lugar de la 
expresividad motriz y el lugar de la expresividad plástica. 
 
-El observador no participante se mantiene externo al grupo y no actúa con los niños, no 
está implicado directamente, su rol es el de seguir y registrar la continuidad de las 
diferentes acciones, sus características y el lenguaje que las acompaña. 
 
-En esta observación directa, el observador registra y luego analiza las relaciones de este 
niño: 
 
1.- Con las personas (los otros niños, los adultos que están en la sesión). 
2.- Con el espacio (los trayectos y los lugares elegidos). 
3.- Con el material (fijo o móvil y su utilización) 
4.- Con la duración de la sesión (la cronología de diversas actividades). 
5.- Consigo mismo a través de su imagen del cuerpo en el espejo o través de las 
manifestaciones tónico-posturales los apoyos, el tono, el equilibrio, la lateralidad, la 
mirada, la voz, la respiración. 
6.- La evolución de las sesiones y las transformaciones operadas en relación a estos 
parámetros. 



La síntesis del análisis (le cada sesión de observación y de las sucesivas permite relevar 
la dinámica de maduración del niño y eventualmente proponer hipótesis. 
 
La observación puede extenderse a lo largo de varios meses en lapsos regulares. 
 
Esta observación a distancia, como observador no interviniente pone en evidencia que 
muchas veces hay discrepancias cuando varias personas siguen al mismo niño sin 
consultarse. Una ha visto una acción pulsional y no controlada, la otra la ha percibido 
rápida y bien ajustada y una tercera no la ha observado y que cuando el mismo 
observador registra las diferentes observaciones, es frecuente que tome conciencia que 
sus percepciones del niño han evolucionado y que su manera de transcribir las 
observaciones ha cambiado. Por eso es tan importante la descripción llana de “los 
hechos” concretos comunicables más que las meras impresiones subjetivas. 
 
Todas estas contaminaciones son imposibles de eliminar totalmente de ninguna 
metodología. Son la prueba de que si bien la realidad existe independientemente de lo 
que pensemos de ella, no existe un reflejo con “objetividad” total fuera de la 
subjetividad de nuestra mirada de observador, sometida al prisma de la proyección de 
nuestros afectos, nuestras percepciones están generalmente dominadas por nuestras 
emociones. 
 
 La práctica, la reflexión, la confrontación de nuestros registros con el proceso de 
cambio del niño, la experiencia y la profundización del marco teórico en el equipo nos 
permitirán ajustar los instrumentos de observación y aún dentro de la relación vincular, 
avanzar en el descubrimiento del otro. 
 
Estas herramientas son el medio para que el observador se interrogue sobre su propia 
mirada y para aprender quién es él mismo, sus propias proyecciones afectivas y sus 
motivaciones profundas. 
 
“La objetividad sobre los otros presupone que se debe ser objetivo hacia sí mismo sin 
perder sin embargo el sentido de su propia identidad”. 
 
La comprensión de las angustias y las emociones que se juegan en el observador son la 
fuente de una buena actitud psicológica y de creatividad. 
 
La observación interactiva de Bernard Aucouturier 

 

Teniendo en cuenta las variables ligadas a las personas del observador y del niño, esta 
observación sólo pude realizarse a través de una experiencia compartida en una relación 
empática. 
 
¿Cuál es el objetivo de una observación en la elaboración de un proyecto de ayuda al 
niño? Indudablemente captar la historia profunda del niño, es decir la historia de su 
reaseguramiento afectivo y descubrir los elementos que bloquean su maduración, su 
socialización y su aprendizaje para construir un proyecto colectivo de ayuda. 
 
¿Cuál es la metodología utilizada? ¿Cuáles son los procedimientos, los pasos y los 
recursos para alcanzar el objetivo prefijado? Evidentemente es el esquema conceptual 



que permite la decodificación y significación de los indicios psicológicos del niño los 
que van a darle sentido a sus acciones y a su lenguaje. 
 
La necesidad de comprender los obstáculos operantes exige una nueva orientación del 
educador en la escuela que lo conduce a observar al niño en dificultad, tanto en su 
funcionamiento sensoriomotor y afectivo como en su funcionamiento cognitivo y 
lógico. Es necesario crear una estrategia y un dispositivo de observación para captar los 
puntos de referencia, los indicadores significativos del disfuncionamiento del placer de 
actuar y también del disfuncionamiento del placer de pensar. 
 
El lugar de la observación en el proyecto de ayuda 

 

La ayuda educativa se organiza y se concreta por etapas en las que el entorno del niño, 
todos sus acompañantes se ven implicados y solicitados. 
 
1.- El reconocimiento de las dificultades y señalamiento por parte del educador 
- a la familia 
- al equipo de ayuda 
que deriva en el encuentro.dcl educador con el psicomotricista. 
2.- El encuentro posible del psicomotricista con la familia. 
3.- Las sesiones de observación del niño. 
4.- La síntesis con el educador 
5.- Nuevo encuentro del psicomotricista con la familia. Devolución y propuestas. 
6.- Elaboración del plan y estrategias para la ayuda educativa propiamente dicha, su 
encuadre, su dispositivo, su duración y sistema de evaluación. 
 
Estas etapas responden a la necesidad de crear las condiciones más favorables a fin de 
que todas las personas implicadas con el niño adhieran a esta ayuda, a esta Práctica 
Psicomotriz, práctica educativa y/o terapéutica.  
 
“En efecto, no se puede concebir ayudar a un niño, si todos los que lo siguen y lo 
rodean (educadores, familia, terapeutas) tienen el deseo de ayudar a que pueda salir de 
un lugar tan difícil de vivir en la escuela. Todos deben contribuir al bienestar del niño, 
sino esta ayuda está destinada al fracaso.” 
 
Durante el desarrollo de estas etapas, el psicomotricista tiene un rol de reaseguramiento 
afectivo de las personas implicadas. Recibir, acoger, escuchar y de comprender son las 
palabras clave de su actitud de empatía que ayudan ya a disminuir las ansiedades. El 
tiempo necesario entre las distintas etapas, se carga de sentido; no es un tiempo perdido 
ni vacío, sino, por el contrario, lleno de reflexión, de elaboración, tanto para los 
educadores, como para los padres, el niño y el psicomotricista. Es un tiempo útil de 
maduración psicológica para una mejor comprensión de unos y de otros, tiempo que 
favorecerá la comunicación a todo nivel. 
 
El señalamiento del niño por parte del educador a la escuela y a la familia 

 

El educador desarrolla una parte muy activa en la ayuda al niño. En principio tiene la 
responsabilidad de señalarlo, de verlo en sus dificultades pero también en la 
reafirmación de sus potencialidades que van siendo reveladas y puestas de manifiesto a 
través de la ayuda educativa. 
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UN PLANTEO, UN FUNDAMENTO, UNA CARACTERIZACIÓN

Mi planteo de formación corporal del Psicomotricista, remite a la formación de pro-
fesionales de esta especialidad, que se desarrolla en el Instituto Superior «Dr. Do-
mingo Cabred», de la ciudad de Córdoba, en la República Argentina.

Me permito entonces, hacer una breve introducción, para que uds conozcan el
contexto desde el que se concreta la formación del Psicomotricista.

En esta Institución que empezó sus actividades en el año 1961 se dictan actual-
mente la siguientes carreras de nivel superior no universitario: tres Profesorados
en Educación Especial (con diferentes orientaciones: en Desarrollo Cognitivo, en
Baja Visión y Ceguera, y en Hipoacusia y Sordera), y tres carreras de Formación
Técnico Profesional: Psicomotricidad, Psicopedagogía, y Sociopedagogía.

Vemos entonces que la formación específica de profesionales en Psicomotricidad,
se desarrolla desde hace más de cuarenta años. El Instituto Cabred ha sido pione-
ro, no sólo en Argentina, sino en Latinoamérica en la formación sistemática de
Psicomotricistas en el Sistema Educativo oficial.

En el Instituto Cabred, la formación profesional del Psicomotricista se organiza en
torno a una currícula que contempla trayectos de Formación General, en las áreas
Biológicas, Psicológicas, Sociopedagógicas, Éticas, y de Investigación; y una For-
mación  Específica en el área de la Psicomotricidad. Esta especificidad se sostiene
en la confluencia de  fundamentos teóricos relevantes, involucra prácticas y conoci-
mientos técnicos pertinentes, e incluye un importante espacio para la formación
corporal del futuro profesional

La formación corporal, ha sido y es  una constante en la carrera. El enfoque de esta
formación, ha ido modificándose a través del tiempo, atendiendo a la influencia de
diferentes corrientes que se ocuparon del movimiento, y a concepciones teóricas
que asignaron diferentes sentidos a la noción de cuerpo.

* Este artículo reproduce la conferencia impartida por la autora en el marco del I Seminario Interna-
cional de Psicomotricidad, celebrado en Santiago de Chile los días 11 y 12 de abril de 2003, sede de
la III Reunión de la Red Fortaleza de Universidades Latinoamericanas con Formación en Psicomotricidad.
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Mi incorporación al equipo docente, se produjo en 1991, año en que me hice cargo
de cátedras dedicadas a la formación corporal en dicho Instituto. Desde entonces
se implementa este modo particular de abordaje de la práctica vivencial reflexiva,
cuya fundamentación y modalidad de desarrollo, plantearé en la presente ponen-
cia.

Hay un principio ineludible desde el cual sustentar la necesidad de este conocimien-
to experiencial: en el abordaje de la práctica psicomotriz, junto a las manifestacio-
nes corporales del sujeto de esta práctica,  está presente la propia corporeidad del
Psicomotricista, implicada en sus modos de disponibilidad, para recibir, escuchar,
sostener, y contener al otro.

El encuentro entre paciente y terapeuta, entre quien aprende y quien guía, es un
vínculo de doble dirección, donde hay una relación entre dos cuerpos. No es sólo el
cuerpo del otro, o el otro en su cuerpo. Es también la presencia corporal del Psicomo-
tricista que se pone en juego.

Pensar el diálogo corporal que se establece entre ambos, y plantear la disponibili-
dad del Psicomotricista implica repensar el lugar del cuerpo de este profesional, en
la práctica psicomotriz.

El Psicomotricista y su cuerpo, o más adecuadamente, el Psicomotricista en su
cuerpo.

Hay una implicancia corporal del Psicomotricista, dada en todo su accionar.

El saber acerca del propio cuerpo, desarrollando una mirada y una escucha sensi-
ble, brinda al profesional de la Psicomotricidad mayores posibilidades de establecer
comunicación, de comprender al otro en su demanda, de adecuar sus propios men-
sajes corporales, y de poder participar más eficazmente en un diálogo tónico. Hay
una comprensión corporal desde la propia vivencia, desde las propias reacciones
corporales, desde la percepción propia, que permite abrirse a la recepción del decir
corporal del otro.

Daniel Calmels (1997, 39) dice: «La diferencia entre profesionales con el mismo
conocimiento, es la posibilidad que tienen algunos de contener y acompañar los
conflictos del niño, del saber acerca del cuerpo, ya no del niño sino del suyo propio;
la capacidad que tienen de poner el cuerpo en la relación, de corporizar los conoci-
mientos, de incorporarlos y principalmente de dejar hacer al otro.»

El saber acerca del cuerpo... ¿Cuál es ese saber acerca del cuerpo? ¿Cuáles los
modos de adquirir ese saber, de incorporarlo, de acrecentarlo?

Diferentes corrientes, en función de sus concepciones acerca de la práctica psicomo-
triz, proponen modos diversos de conectarse con ese saber.

Bernard Aucouturier (1985, 59), en «La práctica psicomotriz», plantea que el prac-
ticante de la Psicomotricidad  necesita  «reapropiarse una dimensión psicomotriz y
emocional, más o menos olvidada», y formula los siguientes principios sobre los
que se apoya la formación personal del Psicomotricista:

- «una formación que exige un marco, un espacio, una duración»;

- «una formación en grupo, por vía corporal»;
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- «una formación que tiene una dirección –una formación para la escucha del
otro - una formación para la escucha y para un control particular de sí
mismo–»;

- «una formación que necesita tiempo, progresividad y prudencia».

Se trata, entonces, de observarse en el propio cuerpo, para observar el cuerpo del
otro, y de formarse en la disponibilidad corporal y la competencia relacional nece-
sarias para el ejercicio del rol.

La formación corporal que estoy explicitando, evidencia en su encuadre, puntos de
encuentro con los principios que postula Aucouturier. Sin embargo la puesta en
práctica se concreta desde una perspectiva diferente, que determina un modo par-
ticular de hacer, en la apropiación de este conocimiento práctico.

Desde la confluencia de aportes teóricos provenientes de disciplinas del área de la
salud, de la educación y del arte, se construye un espacio con estrategias metodoló-
gicas, donde los saberes se ponen en juego por medio de la práctica vivencial: un
trabajo corporal en un proceso de aprendizaje que sensibiliza, aborda el movimien-
to y la tonicidad, e intenta el reconocimiento de las posibilidades y limitaciones en el
propio accionar, y en el vínculo con los otros.

LOS OBJETIVOS QUE ORIENTAN EL HACER

Los objetivos tienden a que el futuro Psicomotricista pueda lograr:

- Desarrollar su disponibilidad corporal y actitudinal, para el ejercicio del
futuro rol profesional.

- Acrecentar la toma de conciencia del propio cuerpo, su gestualidad, sus
modos posturales, su tonicidad y sus posibilidades de movimiento, descu-
briendo posibilidades y límites en el propio accionar corporal.

- Concientizar actitudes corporales propias y en relación a otos.

- Desplegar sus capacidades creativas y comunicativas, manifestándose dis-
ponibles a disfrutar el caudal expresivo y comunicativo del cuerpo.

- Comprender la importancia del juego participando, investigando, y valo-
rando el placer de jugar.

- Redescubrir el placer sensomotriz y expresivo.

- Desarrollar la capacidad de observación y escucha de la demanda corporal
del otro, y de la adecuación corporal de sus propias respuestas.

- Aprender a observar al otro, diferenciando aspectos fenoménicos, de la
resonancia personal que aquellos generan, y realizar inferencias sobre lo
observado.

- Enriquecer la propia imagen corporal

- Reflexionar sobre las resonancias personales que producen las distintas
actividades, y los procesos que ellas implican.

- Valorar la importancia del trabajo corporal en grupo, y del intercambio
comunicacional, en la formación del Psicomotricista.
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PARA TENER EN CUENTA: EL CONTEXTO INSTITUCIONAL, EL LUGAR DEL
COORDINADOR

Hay un aspecto de esta formación que debe ser claramente distinguido: el espacio
de la formación corporal en una institución formadora, dentro del sistema educati-
vo, no puede ser un espacio terapéutico, no es lugar de catarsis, ni de resolución de
conflictos. El encuadre debe ser muy claro en este aspecto. Ello posibilita un espa-
cio asegurador.

Puede no obstante ser un lugar que posibilite el darse cuenta de problemáticas
particulares que deberán ser abordadas convenientemente en los ámbitos perti-
nentes –terapéuticos, de búsqueda individual y/o personal– , al exterior de la insti-
tución educativa.

Pueden existir también otros espacios, de formación continua de profesionales, que
posibiliten modos diferentes de abordaje de las diversas temáticas, en función de
consideraciones de otra índole.

No se puede ser ingenuo en pensar que nada pasa en el interior de la persona
cuando se trabaja con el cuerpo. Una vivencia corporal remite a otra vivencia ante-
rior. Los trabajos con la conciencia corporal, abren puertas, cuestionan, ponen en
juego nuestro mundo interno. Es un trabajo corporal que sensibiliza, enfrenta con
los límites. que aborda a la persona en su totalidad.

Es conveniente, entonces, centrarse en el posicionamiento que el Coordinador asu-
me en el planteo de sus propuestas; teniendo en claro que no se trata de promover
intencionalmente situaciones que puedan ser desestabilizadoras del individuo o del
grupo, y que es necesario estar atento, muy atento, a aquello que emerge. La
propuesta es la misma para todos los integrantes del grupo, sin embargo en cada
uno puede resonar de manera diferente, la respuesta es individual. El entrelaza-
miento de una situación con algo anteriormente incorporado de una manera parti-
cularmente conflictiva, puede dificultar u obturar la evolución de lo que se ha pues-
to en juego.

La escucha del Coordinador del grupo, la claridad en los objetivos de su propuesta,
y una adecuada formación, le permiten  sostener el encuadre, ejercer un rol conte-
nedor y sostenedor de la situación

El lugar del coordinador, es el de abrir caminos  para la exploración. Proporcionar
un espacio propicio para el desenvolvimiento de la expresividad. Ayudar a una
toma de conciencia del cuerpo propio Estar atento a los emergentes, y decidir,
cuando la situación así lo requiera, si es conveniente que se desplieguen o
replantearlos.

La consigna guía de la exploración, no es sólo la palabra. También se ayuda con el
objeto, y los estímulos sonoros, musicales o de otro tipo.

UNA BÚSQUEDA COMPARTIDA

La búsqueda en esta exploración, es un juego donde se entremezclan placer y
movimiento. No hay un resultado al que llegar; ninguna experiencia personal de un
sujeto de esta práctica es mejor o peor que la de otro. No hay un resultado medi-
ble, el valor está en la búsqueda, en la exploración, y en lo que esa búsqueda
permite reconocer.
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Es un camino  compartido, en avance hacia una apertura a la escucha y la comuni-
cación.

El lugar de la práctica de formación corporal  es un lugar de encuentro, donde el
grupo es un dispositivo que permite el despliegue de las relaciones. Estas relacio-
nes que se dan en el grupo son formas de acercamiento, de rechazo, de separacio-
nes. Se elige un compañero, uno es buscado por otro, o no es elegido El grupo
acompaña, contiene, desencadena interrogantes ¿qué genera la actitud propia en
el otro? ¿qué genera en sí mismo la actitud del otro? ¿cómo es la respuesta corporal
al contacto o al alejamiento?, ¿cómo  es empujar y ser empujado,  sostener y ser
sostenido, tocar y ser tocado, llevar y ser llevado, mover y  ser movido?

El grupo permite observar y ser observado. Posibilita ver cómo reaccionan otros
ante la propuesta.

Pichón Rivière, caracteriza al grupo como «un conjunto de personas que ligadas
por constantes de tiempo y espacio y articuladas por su mutua representación
interna, se propone, en forma explícita o implícita, una tarea que constituye su
finalidad, interactuando a través de complejos mecanismos de asunción y adjudi-
cación de roles» (Quiroga, 1977, 35).

Este grupo en la institución educativa, no se constituye como tal por propia elección
de sus integrantes, sino que está condicionado por una regulación institucional, y
por un programa de acciones, el plan de estudios, que determina su participación
en diferentes instancias de formación, entre ellas la formación corporal.

Esta situación particular, puede generar que en la trama de interacción, aparezcan
resistencias,  condicionamientos que se manifiestan en actitudes de inhibición; y se
necesita de un tiempo para involucrarse individual y grupalmente en la actividad
corporal.  En realidad, podría pensarse esta caracterización de grupo también para
pensar en los subgrupos que dentro del grupo-clase se conforman.

LAS PRÁCTICAS Y LOS MODOS EN EL HACER

La práctica se sostiene en una exploración sensoperceptiva de reconocimiento y
concientización del propio cuerpo, en actividades donde la actitud lúdica involucra
la creatividad en el movimiento, y también en la incorporación de elementos de
otras técnicas corporales. Posibilita el registro sensible de la corporeidad, articula la
expresión y la comunicación en el contexto grupal, plasma la representación y
resignificación de la vivencia, poniendo palabras a la práctica.

LA SENSOPERCEPCIÓN COMO TÉCNICA DE TRABAJO CORPORAL

Técnica básica en el registro y la toma de conciencia del propio cuerpo.

Nombre dado por Patricia Stokoe (1987, 47) para englobar a «todas las actividades
prácticas cuyos objetivos son facilitar la posibilidad de registrar con creciente clari-
dad los diversos estímulos que darán lugar a la elaboración de percepciones del
propio cuerpo y del medio exterior»; busca descubrir lo desconocido dentro de lo
aparentemente conocido.

Se ven reflejados en los ejes que aborda la sensopercepción algunos aspectos de la
Eutonía de Gerda Alexander: los sentidos, los apoyos, el esqueleto, la piel, el con-
tacto, el volumen, el peso, los centros reguladores de energía, el tono muscular
(Stokoe, 1987, 48).
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Un camino para conocer y re-conocer el propio cuerpo. Se busca la armonización
del tono corporal, se entrenan los sentidos para agudizar la percepción; se desarro-
lla la capacidad de escucha.

No es el espacio de «no hacer nada», no es evadirse, ni disminuir el nivel de con-
ciencia. Por el contrario, implica un lugar de sensibilidad muy grande y de atención,
que no es estar pasivo, sino receptivo en la quietud.

Estar atento al registro de sensaciones exteroceptivas y propioceptivas permite
mayor conexión con uno mismo.

DESARROLLO DE LAS ACTIVIDADES:

- Encuentros semanales de dos ó tres  horas de duración, a lo largo de tres
años de la formación (la duración completa de la carrera es de cuatro años).

- Un espacio suficientemente amplio para explorar las posibilidades del movi-
miento y el juego, y un grupo de participantes, cuyo número permita un
adecuado aprovechamiento de las situaciones y una participación activa en
las verbalizaciones. (La realidad institucional condiciona, con frecuencia estas
necesidades).

- Se comienza con una actividad que posibilite un pasaje delimitador entre el
afuera y el adentro del encuadre. Un cambio tónico, que puede lograrse
mediante actividades de movimiento (de descarga energética), o la quietud
para el reencuentro con la sensación.

- Las actividades que aparecen en la continuidad se alternan entre centrarse
en la exploración del propio cuerpo (individuales, de exploración sensopercep-
tiva), o tender al encuentro con el otro o los otros (juegos, movimientos
compartidos, búsquedas creativas).

- Se incluyen recursos de Técnicas de Trabajo Corporal, orientados a elevar o
disminuir el tono muscular, a facilitar el registro consciente de la sensación,
a regular las energías puestas en juego, a fomentar el desarrollo de la
creatividad.

- Se utilizan objetos como globos, pelotas, sogas, cañas, telas, elásticos,
tubos, papeles, y diversos elementos que puedan funcionar como facilitadores
de la exploración y registro sensorial, como mediadores en la comunica-
ción, o como incentivadores del juego y la creatividad en el movimiento.
Pero no siempre está presente el objeto mediador.

- La actitud de juego es indispensable para darse permiso en los encuentros,
pero también son necesarios espacios de búsqueda personal, de reeencuentro
con la propia sensación, donde la quietud, la detención o la calma se con-
vierten en requisito ineludible.

- El grupo no conoce previamente la propuesta de trabajo, y el coordinador
no conoce las respuestas que el grupo dará a sus propuestas (aunque la
formación y la experiencia previas del Coordinador permiten prever posi-
bles desarrollos).

- En la reflexión final, se rearma el sentido de lo que fue apareciendo, cuando
se posibilita la simbolización por algún modo expresivo y  se ponen palabras
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a la vivencia, que significan lo desarrollado. Es un conocimiento que se
construye en cada posibilidad de reflexionar sobre la propia vivencia, y se
enriquece y encuentra su sustento en las conceptualizaciones y en el marco
teórico que puede indagarse.

- Las instancias evaluativas de reflexión individual y/o grupal, sobre el propio
proceso de aprendizaje, son parte del proceso.

LA FORMACIÓN CORPORAL DEL PSICOMOTRICISTA

Es un requisito ineludible en la formación específica. La disponibilidad corporal es
un saber incorporado. Un saber aprendido y registrado en el propio cuerpo, desde
donde se pone en juego, en el ejercicio del rol profesional.
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RESUMEN:
Este artículo presenta el encuadre, fundamentos y características de un modelo de
Formación Corporal del Psicomotricista.
La propuesta que se plantea se desarrolla por medio de la práctica vivencial: impli-
ca un trabajo corporal que concientiza en la  exploración sensoperceptiva del propio
cuerpo, y del vínculo con los otros, en actividades donde se aborda el juego, el
movimiento y su componente tónico. Se intenta el reconocimiento de las posibilida-
des y limitaciones en el propio accionar, y se significa la vivencia cuando es repre-
sentada en diferentes modos de expresión, poniendo palabras a la práctica.

PALABRAS CLAVE:
Trabajo corporal, diálogo corporal, disponibilidad, observación, sensopercepción
comunicación, tono muscular, conciencia corporal , juego, grupo.

ABSTRACT:
In this article, the frame of reference, fundament and characteristics are presented
from a model of  Psychomotor Therapist’s Corporal Training.
The proposal that is showed, is developed through a practical experience: it implies
a conscious body work in the sensory-perception exploration of the own body, the
relationship with other people, in activities where the game, the movement and the
muscular tone are present. It is tried to recognize each one of own possibilities and
limits. The experience acquires significance, when it is represented in different ways
of expression and putting words to the practice.
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Body work, corporal dialogue, availability, observation, sensory-perception, com-
munication, muscular tone, corporal conscience, game, group.
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